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  Dedicatoria


  A Críspula, que estará partiéndose 


  de risa en la otra dimensión.


  A Eugenio y Mari, que se van a partir 


  de risa en esta.
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  Sinopsis


   


   


  
     
  


  
    Markel e Iria son hermanos y se llevan fatal. Obligados por sus padres a pasar el día en el campo son testigos de cómo estos son secuestrados por un ovni.
  


  
    Con la ayuda de sus abuelos se lanzan al rescate sin importarles que deban atravesar media galaxia a bordo del coche de su abuelo, un antiguo Seat 127.
  


  
    En un inmenso universo encontrarán seres de otros mundos e incluso de otras dimensiones. Unos les ofrecerán su ayuda. Otros intentarán capturarles.
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  1. Necesitamos humanos


   


   


  CARLOS no conocía a los otros dos prisioneros, pero todos compartían la misma expresión de horror e incredulidad. Se encontraban en una sala ovalada, iluminada con una luz suave y amueblada solo con unos pequeños sillones que surgían de la pared. Frente a ellos tenían a cuatro seres que les apuntaban con extrañas armas. Eran enanos, de piel gris, tenían los ojos totalmente negros, bocas pequeñas y unas cabezas tan gordas que parecían globos sonda. Vestían un ajustado mono de color plata. Desde luego que si aquello era una broma y se trataba de chavales disfrazados eran unos verdaderos maestros.


  Por más que protestaron y preguntaron no obtuvieron ninguna respuesta. Entonces descubrieron que no se trataba de ninguna broma; el primer intento de rebelión, protagonizado por el señor gordito de pelo gris, fue sofocado de inmediato mediante un disparo que le chamuscó un brazo. El otro, más joven, de pelo rubio, fue enseguida a ayudarle y miró al agresor con hostilidad. Carlos se lanzó al suelo y cruzó las manos sobre su cabeza como si estuviese en la guerra de Vietnam.


  No sabía cómo había llegado hasta allí. Estaba buscando setas por el bosque cuando una intensa luz le deslumbró. Lo siguiente que recordaba eran las preocupadas expresiones de sus compañeros de cautiverio, palmeándole en la cara. Ninguno sabía más que él.


  Sonó un siseo. En una de las paredes se había dibujado un panel que se deslizó hacia un lado. Entró otro de aquellos seres, vestido de negro, y se plantó delante de ellos.


  ―Habéis sido elegidos ―dijo sin más―. Nuestro pueblo os…


  ―¡Qué broma es esta! ―interrumpió el gordito canoso.


  ―Esto es inaceptable ―añadió el rubio.


  ―Que los vais a enfadaaaar ―murmuró Carlos.


  El extraño ser les ignoró y comenzó su discurso de nuevo.


  ―Habéis sido elegidos para serv…


  ―Y una mierda elegidos ―dijo el rubio.


  ―Ya nos estáis soltando o me lío a tortas ―dijo su amigo.


  ―Bueeeeno, bueeeeeno, vamos a ver si nos tranquilizamos todos, ¿eh? ―apaciguó Carlos.


  El ser del mono negro miró brevemente a sus compañeros. A continuación siguió un silencio sepulcral durante larguísimos segundos.


  ―Habéis… sido… elegidos… ―El enano cabezón hizo una pausa, mirando fijamente al señor del pelo cano y después continuó todo seguido―, para servir al pueblo de…


  ―¡Y una mierda pinchada en un palo! ―dijo el joven rubio.


  ―Ya me he hartado. ¡A por ellos, chicos! ―dijo el gordito, aunque no se movió del sitio.


  El del mono negro sacó un arma, disparó y les convirtió en dos montones de polvo.


  Carlos, con los dos brazos totalmente estirados hacia arriba y mostrando las manos abiertas, aguardó en silencio sin atreverse a respirar.


  Desde el fondo de la sala surgió un rayo que desintegró a Carlos.


  Los grises se giraron. Uno de sus compañeros mantenía la pistola en alto y les miró sonriendo. El del mono negro le achicharró hasta que solo quedó ceniza gris desparramada por el suelo.


  ―Necesitamos humanos. Hay que regresar a la Tierra ―les dijo a sus congéneres en su idioma de chasquidos y crujidos.


  
    

  


  2. Campeón


   


   


  EL frontón estaba a reventar de público, si bien era debido a los familiares y amigos de los jóvenes pelotaris que disputaban el campeonato de Vizcaya de la categoría alevín. Se estaba jugando la final y era inminente el desenlace


  Markel miró hacia delante, listo para reaccionar. Debía ser rápido. Su compañero le sonrió y le mostró el pulgar hacia arriba. Pronto podrían ser los nuevos campeones.


  Miró brevemente a la grada. Sus padres y su abuela estaban en pie dando saltos y animándole. De repente vio a su bisabuela Críspula repantingada en el asiento, con la cabeza echada hacia atrás y durmiendo con la boca abierta. A su lado estaba su abuelo Eugenio, oculto tras un periódico que mantenía abierto ante sí, y para rematar la visión, su hermana tecleaba compulsivamente en su teléfono móvil.


  Sacudió la cabeza y se obligó a concentrarse.


  En la grada, la abuela se dio cuenta de que Markel había mirado raro y dio un golpe con el codo a su marido.


  ―¡Eugenio!, deja ya el periódico y atiende a tu nieto, que va a ganar el campeonato ―le dijo malhumorada.


  ―Sí, sí, si ya le miro ―respondió sin dejar de leer.


  ―Pero si no sabes hacer la O con un canuto, deja de hacer como que lees.


  El partido se reanudó y el griterío del público se intensificó.


  ―Bueno, bueno, sin faltar, que leo y escribo mucho mejor que tú, ¿eh? ―respondió a su esposa―. Además, mira lo que pone. ―Se colocó las gafas con un dedo―: Decenas de personas afirman haber visto luces extrañas en los cielos de Euskadi. ¿Estaremos siendo visitados por seres de otros mundos? ―leyó con lentitud.


  ―Ya estás con los ovnis y los extraterrestres. Me tienes hartita con tus bobadas. ¡Deja eso y mira al niño, que está ganando y te lo estás perdiendo!


  ―Jo, Mari, con el montón de partidos que habré visto ya. Y mira tu madre aquí roncando; a ella no le dices nada, ¿eh?


  Un repentino griterío y fuertes aplausos anunciaron el final del partido.


  Críspula se sobresaltó y se sentó toda tiesa, masticando el aire para humedecerse la boca.


  ―¡Qué! ¿Qué pasa que hay tanto jaleo? ―dijo.


  ―Madre, el niño, que es campeón ―dijo Mari.


  ―Ole mi niño ―exclamó Críspula―. Y lo bien que ha jugado.


  Los padres de Markel ya estaban en la pista felicitándole y el chico besaba a su hermano Oier, quien con tan solo un año de edad era su mayor fan.


  ―Bueno, bueno ―dijo Eugenio―. Pues a ver si podemos irnos entonces, que se nos va a hacer de noche y ya verás tú para montar el campamento. Venga, os voy esperando en el coche.


  ―¿Pero no vas a ir a dar un beso a tu nieto o qué? ―le amonestó Mari. 


  ―Jo, si nos vamos a hartar de vernos y besarnos todo el fin de semana en medio del monte.


  ―Ve a felicitarle ahora mismo ―ordenó Mari.


  Eugenio, refunfuñando, se fue abriendo paso hasta la cancha.


  ―Y tú, Iria, deja tranquilo ese teléfono y ve también a felicitar a tu hermano.


  ―Hala, venga, lo que le hacía falta al chulito ese, que vaya yo a felicitarle.


  ―¡Iria!


  ―Que no, amama, que él no me felicita a mí nunca. ―Y continuó con su teléfono.


  Mari, mascullando de forma ininteligible, descendió por la grada con cuidado de no tropezarse.


  Críspula, demostrando una increíble vitalidad para sus ochenta y tres años, la adelantó a saltos por encima de los asientos y enseguida estaba dando sonoros besos a Markel, quien se limpiaba la cara con el dorso de la mano.


  ―Jo, la mujer esta, parece una cabra ―murmuró Mari.


  
    

  


  3. Secuestro


   


   


  PICO Serantes, Santurtzi, en la provincia de Vizcaya (España).


   


  Un fin de semana más se encontraban en lo alto de la montaña, instalando el campamento para pasar el fin de semana en contacto con la naturaleza. El sitio era harto conocido para todos ellos; aprovechaban a visitarlo cada vez que el clima lo permitía ―los montes de Vizcaya son muy verdes y bonitos pero lo malo es que llueve la mayor parte del tiempo―. Era su refugio secreto, su lugar de evasión y relax, y allí Mari y Críspula se encontraban tan a gusto que hasta vestían con bata y zapatillas de andar por casa.


  Markel repasaba el partido en la pantalla de la cámara de vídeo de su padre.


  ―¡Guau, qué partidazo! ¿Lo has visto, aita? ¡Pero ven a verlo! ―dijo Markel.


  Markel, como su hermana, llamaba «aita» a su padre, «ama» a su madre, «aitite» al abuelo y «amama» a la abuela, en euskera, el idioma propio de esas latitudes. En cambio, a la bisabuela Críspula la llamaban «abuela», que era como siempre habían oído a sus padres llamarla.


  ―Tampoco ha sido para tanto, lo que pasa es que los otros eran unos mantas ―dijo Iria, que se peinaba mirándose en el retrovisor del coche de Eugenio. Era una chica de dieciséis años ―cuatro más que su hermano―, guapa y morena.


  ―¿Pero tú qué dices, cara mono? ―respondió Markel―. Cuando seas campeona de algo me avisas.


  ―Bueno, vale ya de peleas ―intervino Andoni, su padre―. ¿Y qué tal si nos ayudáis a montar las tiendas de campaña, que ya se está haciendo de noche?


  ―Sí, claro. Encima de que me obligáis a venir al rollo este me voy a poner a trabajar ―dijo Iria.


  ―Y yo no puedo, que ser campeón cansa que no veas ―dijo Markel.


   En un segundo, Mari estaba delante de los dos con una alpargata en la mano.


  ―Venga a ayudar al abuelo, que le va a dar una hernia ―dijo.


  Los nietos, refunfuñando, se acercaron a echar una mano.


  Mari y Críspula se encargaban del ritual de limpiar la zona, acolcharla con hierbas e ir «amueblándola». Oier jugaba sentado sobre el césped.


  Cuando terminaron llegó el momento de vaciar los coches y trasladar las cosas a las tiendas, así como de recoger las herramientas. «Iria, saca el colchón del maletero y empieza a inflarlo». «¿Has guardado el martillo?». «No, lo olvidé sobre esa piedra». «Siempre os olvidáis algo».


   Eugenio había sido albañil. Ahora estaba jubilado y era el «manitas» de la familia. Las herramientas que habían utilizado eran suyas y las llevaba siempre en el coche. Tras asegurarse de que las había guardado todas y, dado que era un gran aficionado a los misterios del universo, se alejó un buen tramo del campamento para dedicarse a su pasión: observar el cielo nocturno.


  En un minuto tenía a sus dos nietos tocándole las narices.


  ―¿Qué miras, aitite? ―preguntó Markel.


  ―¿Tú qué crees? El cielo.


  ―Pues se te va a tronchar el cuello.


  ―Pero si no se ve nada ―dijo Iria.


  ―¿Cómo que no? ¿Y todas esas estrellas, qué?


  ―Pues vaya una cosa ―opinó la chica.


  ―Si juntamos los puntitos podemos hacer dibujos ―dijo Markel.


  ―Sí, eso es, y hay ya unos dibujos que se llaman constelaciones. Mirad allí ―dijo Eugenio señalando con el dedo―. Aquella se llama la Osa Mayor. ¿No veis el carro?


  ―¿Qué carro? ―preguntó Iria.


  ―¿Un carro? ¿De esos con caballos? ―pregunto Markel.


  ―Tenéis que juntar las estrellas y dibujar un carro ―respondió el abuelo.


  Mari y Críspula se habían acercado y también miraban al cielo. Oier, en brazos de su abuela, le tiraba del pelo.


  ―Ugenio, ¿cómo va a haber un carro ahí arriba? ¿Estás tonto o qué? ―dijo Críspula.


  ―Que sí, suegra, que sí. Usted no lo sabe pero hay un carro.


  ―Pues yo veo un portaaviones ―dijo Markel riéndose.


  Ainhoa y su esposo Andoni preparaban la cena en el campamento.


  ―¿Los ovnis existen, aitite? ―preguntó Iria.


  ―Hombre, claro. No hay ninguna duda.


  ―¿Qué es un ovni? ―preguntó Markel.


  ―Eugenio, deja de decir bobadas a los críos, anda ―amonestó Mari.


  ―Un ovni es como un avión que viaja por el espacio y dentro hay personas de otros mundos ―aclaro Eugenio.


  ―Eso es, marcianos, como en las pelis ―añadió Iria.


  ―Bueno, marcianos serían si viniesen de Marte, si son de Venus serían venusianos ―explicó el «profesor» Eugenio.


  ―¿Y eso es un ovni, aitite? ―preguntó Markel.


  ―Nooo, es la luna, lo que pasa es que se ve tan gorda porque está más cerca que otros días.


  ―Uy, no sé yo si eso es así ―comentó Iria.


  ―Que nooo, digo eso otrooo ―se quejó Markel.


  ―Pues no veo ninguna otra cosa que parezca un ovni ―dijo Eugenio, que se limpió las gafas y se las colocó de nuevo, a ver si ahora podía encontrar algo raro.


  Tanto Mari como Críspula se habían unido al escrutinio del cielo en busca del ovni de Markel.


  ―Noooo, allí, ¡encima de los aitas! ―les explicó Markel, mirándoles como si fuesen tontos.


  Se giraron todos a la vez y lo que vieron les dejó mudos por la sorpresa. Un enorme aparato circular, el típico ovni, giraba lentamente sobre la pareja. Tendría unos diez o doce metros de diámetro. Su aspecto era el de un plato hondo al que se le ha colocado otro encima. La parte superior estaba algo más abombada. En la inferior varios focos emitían luz azulada. 


  Los dos esposos miraban hacia arriba, alucinados. Entonces, la tripa de la nave se abrió y una potente luz les iluminó. Poco a poco fueron elevados por el aire sin que nada visible les sujetase y desaparecieron dentro del aparato. La luz se apagó y el ovni empezó a alejarse girando lentamente cerca del suelo.


  Mari y Críspula gritaron. Iria y Markel miraban con la boca abierta. Eugenio se lamentó inútilmente.


  ―¡Pero qué fastidio! Toda la vida esperando poder ver un ovni y cuando por fin lo consigo resulta que son unos desgraciados. ¡Al coche, rápido! ―gritó.


  El coche de Eugenio era un Seat 127. Un modelo antiguo de tres puertas, color café, al que tenía bastante cariño, motivo por el cual le había puesto nombre y le llamaba «Rivelino». Aunque era bastante pequeño consiguió meter dentro a todos. Mari, con el bebé en brazos, se colocó en el asiento del copiloto mientras azuzaba a su marido.


  ―Deprisa Eugenio, que se van. Dale, vamos.


  ―Ay, hijos míos, qué desgracia ―se lamentó Críspula en el asiento de atrás junto con sus dos biznietos.


  ―¡Corre, aitite, correeee! ―chilló Iria.


  Eugenio condujo a toda velocidad en la dirección por la que había desaparecido el ovni, temiendo perderle en cualquier momento; la nave no necesitaba seguir las carreteras y el cochecillo sí.


  Al menos, aquel cacharro emitía luz y eso hacía más fácil la persecución. Tras media hora de correr y saltar por carreteras sin asfaltar y de cruzar varias campas, al fin vieron que se posaba en el suelo sobre tres patas. Eugenio no se lo pensó y se lanzó contra el aparato.


  ―¡Eugeniooo, que te vas a meter debajo! ―gritó Mari.


  ―Sí, sí, que cabemos, y así aparcamos a la sombra ―dijo Eugenio.


  ―¿Pero qué sombra?, si es de noche ―apuntó Iria sabiamente.


  Su aviso llegó tarde. Eugenio se coló entre las patas del ovni y, con un fuerte golpe, el 127 se detuvo. 


  ―¿No ves? Si es que siempre haces lo mismo. Como hayas abollado el coche ―le reprendió Mari.


  ―¡Da marcha atrááááss, aititeee! ―gritó Markel.


  Pero sin dar tiempo a nada, la nave empezó a elevarse de nuevo, y esta vez ¡se llevó al 127 consigo!, con abuelos y nietos dentro.


  ―¡Ugenio! ―gritó Críspula―. Deja de hacer el tonto y baja el coche ahora mismo.


  ―¡Haz caso a mi madre! ―le dijo Mari, asustada.


  ―Que yo no he hecho nada ―se defendió―, creo que nos hemos quedado enganchados.


  Mientras discutían, la nave aceleró y ya estaban saliendo del planeta. Cuando se dieron cuenta se quedaron espantados ―y Eugenio maravillado― mirando por la ventanilla cómo su mundo se iba haciendo más pequeño y más redondo.


  ―Aitite, que nos vamos al espacio ―informó Markel, por si alguien no lo hubiese notado.


  ―El niño se acaba de cagar ―murmuró Mari, oliendo el trasero de Oier, aunque nadie pareció escucharla.


  Pronto Eugenio reaccionó.


  ―Iria, quita la bandeja del maletero y dame el cesto de las herramientas, corre, date prisa.


  Iria tuvo que ser ayudada por Markel y por Críspula, ya que el cesto contenía bastantes cosas. Eugenio escogió una pistola cargada con un cartucho de silicona y se puso a sellar todas las rendijas del coche.


  ―¿Y ahora qué haces? No creerás que voy a limpiar yo todo eso ―le recriminó Mari.


  ―Calla, anda, que me estáis poniendo de los nervios. ¿No ves que tengo que cerrar bien el coche para que no se nos escape el oxígeno y que no entre el aire del espacio, que seguro que es venenoso?


  ―Ay, Dios mío, Santísima Virgen Purísima ―se santiguó Críspula.


  ―Aititeee, que en el espacio no hay aireeee ―dijo Iria.


  ―¿Y qué sabrás tú?, si ni siquiera veías el carro ―respondió Eugenio buscando más rendijas.


  Para entonces ya estaban fuera de la atmósfera terrestre y flotaban ingrávidos, excepto los pasajeros de la parte de atrás que estaban encajados unos con otros y contra las paredes del coche.


  Mari, aprovechando la ingravidez, dejó flotando a Oier mientras le cambiaba los pañales, sin darse cuenta, hasta que fue demasiado tarde, de que las cacas también flotaban. Intentó cogerlas como pudo, pero no consiguió rescatar todos los trozos. Astutamente, Mari se calló y no dijo nada del «accidente».


  ―Debe de haber entrado aire del espacio, porque huele muy mal ―dijo Críspula.


  ―Mirad a ver si hay alguna rendija por ahí que no haya tapado ―pidió Eugenio.


  ―Que no hay aire en el espacioooo ―repitió Iria.


  ―Eso va a ser que Oier se ha hecho caca ―dijo Markel.


  ―¡Es el aire del espacio! ―aseguró Mari, quien para disimular conectó el equipo de música: La Ramona pechugona se ha casao con el hijo del carteroooo. Ramonaaa, te quieroooo…, cantó Fernando Esteso.


  ―¡Amamaaa, quita esoooo! ―gritaron los nietos.


  
    

  


  4. Grises


   


   


  EN el interior de la nave tres pequeñas figuras, sentadas en bajos sillones cilíndricos que surgían del suelo, manejaban en silencio los instrumentos con los cuatro largos dedos de cada una de sus manos.


  La cabina era pequeña y estaba suavemente iluminada. Una pantalla circular mostraba infinidad de datos e incomprensibles formas geométricas.


  El oficial, en pie, manipuló una zona de la pantalla, que mostró una estructura rectangular que orbitaba un planeta de color morado. Al tocar con sus dedos sobre la estructura apareció la cara de otro gris. Hablaron emitiendo sonidos parecidos a gruñidos y chasquidos. El alienígena de la pantalla bajó la cabeza y cortó la comunicación.


  Aquellos seres llevaban muchísimo tiempo secuestrando terrestres. Era su misión. Para eso estaban en la Tierra. Así que, de vez en cuando, tenían que capturar a algunos y llevárselos a su planeta en un largo viaje a través del espacio.


  Se mostraban tranquilos y confiados; era evidente que no se habían percatado de que llevaban polizones.


  ***


  En una celda los dos cautivos se recuperaban de la sorpresa y el susto. Tan solo era una estancia vacía, con varios sillones, parecidos a catres, que surgían de la pared.


  ―Nos acaban de abducir los aliens ―dijo Ainhoa.


  ―Mira qué lista, menuda deducción, de aquí al Premio Nobel… ―replicó su esposo.


  ―Oye, ya sé que esto es un fastidio, pero podrías hacerme una foto. Que no todo el mundo tiene una dentro de un ovni. Házmela, porfa ―dijo Ainhoa acercándole su teléfono móvil.


  ―Pero si aquí no vas a poder conectarte a Facebook.


  ―Da igual, para cuando paremos, a ver si hay un wifi. Venga, va.


  ―Pues va a quedar fatal. No veo nada. He perdido las lentillas ―dijo Andoni.


  ―¿Se te han caído? ―preguntó Ainhoa mirando al suelo.


  ―Desde que estamos aquí no veo más que bultos borrosos, así que se deben de haber quedado en el monte.


  ―Bueno, tú haz la foto donde veas el borrón.


  Andoni apunto a boleo donde pensaba que se encontraba Ainhoa y apretó el disparador.


  ―Hala, ya la tienes. La pena es que me voy a quedar sin ver cómo son los extraterrestres.


  ―¡Cuidadoooo! ¡Tienes uno detrás!


  Andoni dio un salto y se estampó contra la pared. Ainhoa se estaba partiendo de la risa.


  ―Qué graciosa. ¡Quiero el divorcio! ―dijo Andoni acariciándose la frente y la nariz.


  ―Ya, ni hablar. Además hay que empezar a pensar algo, que a mí, estos, no me van a meter sondas por el culo.


  ―Bueno, espérate a ver. A lo mejor solo quieren hablar.


  ―Claro, hasta ahora la conversación ha sido genial. En cuanto abran la puerta les doy un guantazo ―aseguró Ainhoa.


  ―Sí, hombre, para que se enfaden y nos suelten en medio del espacio. Venga, tranquila, ya verás como son majos.


  ***


  En el coche empezaba a bajar la temperatura.


  ―Eugenio, pon la calefacción que hace frío ―pidió Mari.


  ―No se puede. El coche no arranca. Poneos encima las mantitas.


  ―Claro que no, ya os he dicho que no hay aire, y sin aire los coches no arrancan ―dijo Iria, toda orgullosa. 


  ―En el espacio hace mucho frío ―explicó Markel.


  ―Ya, listo, pero si te pones al sol, entonces hace mucho calor ―replicó Iria.


  ―Poneos crema para el sol, que tengo en el bolso ―dijo Críspula sacando un frasco.


  ―Anda que me ha tocado el gordo con vosotras ―rio Eugenio.


  ―¿Qué pasa? ¡Ni que tú fueses ingeniero nuclear! ―se enfadó Mari.


  ―Ay, los muchachos. ¿Dónde estarán? ―se lamentó Críspula.


  ―Están dentro del ovni, abuela ―contestó Iria.


  ***


  ―Bueno, pues habrá que hacer algún plan ―dijo Ainhoa.


  ―Sí, ¿pero qué? Que son extraterrestres, no los pardillos del pueblo de al lado ―dijo Andoni.


  ―Tú has leído muchas novelas de ciencia ficción, ¿se te ocurre algo?


  ―Sí, claro, conectando tu teléfono móvil a las paredes de la celda podremos contactar con la Federación Galáctica y enviar un S.O.S.


  ―Al final vas a cobrar tú también.


  ―Pues por lo menos haremos algo interesante. Menudo aburrimiento. Podían haber puesto unas ventanas para ver el universo. 


  ―¿Y para qué te iba a servir? Si vas sin las lentillas.


  Entonces, parte de la pared se deslizó hacia un lado con un siseo y un hombrecito gris entró despacio, con tan mala suerte que terminó al lado de Ainhoa. De un bofetón lo lanzó fuera de la celda. La puerta se cerró. Segundos después se pusieron a flotar ingrávidos.


  ―Hala venga, nos han desconectado la gravedad artificial ―dijo Andoni―. Jo, me he casado con Rambo. Como se hayan enfadado.


  ―Si te parece le podía haber recibido con besitos.


  ―Oye, pues seguro que le habría gustado más que el sopapo que le has dado.


  ―Puagh, ¡qué dices! Menudo ascazo. ¿Tú has visto que mierda de tío?


  ―Yo solo he visto una mierda de borrón.


  ***


  ―¿No tenéis hambre? ―preguntó Mari.


  Críspula se tapaba las piernas con una mantita que cubría también a los niños.


  ―¿Y hay algo para comer? ―preguntó Eugenio.


  ―Creo que la sandía está en el maletero.


  Un minuto después todos comían grandes rodajas de sandía, excepto Oier, a quien le habían preparado un puré… de sandía.


  ―Hombre. Voy a poner el GPS, a ver dónde estamos ―dijo Eugenio.


  ―¿Cómo va a funcionar el GPS? ―preguntó Mari.


  ―Oye, los hacen para que funcionen.


  ―Jo. Si es que a veces dices unas tonterías.


  ―Mira, ¿ves como funciona? ―dijo Eugenio mostrando la pantalla iluminada del aparatito.


  ―Hombre, faltaría más. Encenderse, se enciende, pero no te va a decir cómo se va a Júpiter ―se enfadó su esposa.


  ―¿Y ahora quién es el ingeniero? ―preguntó Eugenio.


  ―Aitite, el GPS necesita tres satélites ―explicó Markel.


  ―No, cinco ―replicó Iria.


  Y ambos se enzarzaron en una animada discusión científica, mientras Críspula decía emocionada: «Ay, mis niños. ¡Qué listos que son!».


  ***


  ―Pues nos hemos quedado sin saber qué querían ―dijo Andoni.


  ―Si les interesa ya vendrán otra vez ―respondió Ainhoa, que flotaba boca abajo y no conseguía enderezarse―. Oye, Andoni, tienes sangre en la nariz.


  ―Eso debe de ser de cuando alguien ha hecho que me estampase contra la pared.


  ―¡Ay, pobre! Si solo son cuatro gotas.


  ―Pues les voy a firmar en la pared.


  Y agarrándose a uno de los catres se acercó a la pared. Se pasó una mano por la nariz y se la manchó. Escribió: «Andoni».


  Acercó la cara hasta casi pegarla a la pared para contemplar su obra.


  ―Espera, pasa algo ―dijo.


  La sangre estaba burbujeando y parecía estar penetrando en la superficie.


  ―Ahí va, te has pasado con las guindillas ―dijo Ainhoa.


  ―No fastidies. Nuestra sangre les estropea la nave ―dijo Andoni―. Menuda porquería de ovni.


  ―Sácate más, a ver si rompemos el panel ese y podemos salir.


  ―Claro, ¿y si nos caemos al espacio qué?


  ―Bueno, al menos que les estropeemos algo y les hagamos volver.


  ―Ya, la idea es buena, pero no tengo sangre como para ir pintando las paredes.


  ―A ver, yo te ayudo ―dijo Ainhoa. Le enganchó del tobillo y le atrajo hacia sí. Le soltó un bofetón en todos los morros que le hizo girar en el aire hasta estamparse de nuevo contra la pared.


  ―¿Pero qué haces, tía loca? ―Andoni se llevó las manos a la cara.


  ―Veeenga, no seas tan quejica, anda. Además, te voy a tener que dar otro, que no sangras.


  ―Anda, anda, aléjate de mí. Si quieres date tú y usa la tuya, que también funcionará.


  ―No, la mía no sirve. Ya te lo digo yo.


  ―¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?


  ―Nada, nada, no insistas ―sentenció Ainhoa, braceando frenéticamente para intentar «nadar» hacia uno de los asientos.


  ***


  Por los altavoces del coche sonaban Los Chichos: Libre, libre, quiero ser, quiero ser, quiero ser libre…


  ―Jo, qué rollo, aitite ―dijo Iria.


  ―Ya. Al principio era bonito ver el espacio, pero es que ahora es todo igual ―dijo Eugenio.


  ―Eso es porque es muy grande ―dijo Markel.


  ―Ugenio, da la vuelta y se lo decimos a la guardia civil ―pidió Críspula.


  ―No podemos dar ninguna vuelta, suegra, que nos lleva el ovni.


  ―Ay, Virgen Santísima Purísima ―se santiguó Críspula.


  ―Jo. Qué tostón ―se quejó Mari.


  ***


  ―Mira. Parece que funciona. La pared se está quemando ―dijo Ainhoa.


  ―Ya, si mirar miro, pero lo que es ver.


  ―¿Y si te arreo otro sopapo a ver si terminamos de jorobarla?


  ―Vete para allá, Terminator.


  Aunque solo se estaba haciendo un pequeño agujero parecía que el daño estaba siendo importante. Una extraña sirena empezó a sonar.


  ***


  En la cabina de pilotaje, los aliens mantenían una acalorada discusión mientras pulsaban teclas y comprobaban datos en las pantallas. Extraños símbolos parpadeaban y emitían un sonido bastante inquietante, ¡algo no iba nada bien! En la pantalla localizaron el lugar al que se dirigían. Aceleraron para poder llegar a tiempo.


  ***


  ―Mira, Eugenio. Eso es nuevo. Allí hay un planeta morado y parece que vamos hacia esa otra cosa con luces que hay encima ―dijo Mari.


  ―Parece una nave enorme ―dijo Eugenio ilusionado.


  ―No alucines, aitite, que como sean todos iguales que los que tenemos arriba ―dijo Iria.


  ―Jo. Es una estación espacial orbitando ese planeta ―exclamó Eugenio quien, después de ver aquello, ya tenía la sensación de haber hecho todo en la vida. Bueno, le faltaba ver a un extraterrestre. Y ya que estaban, si fuese posible… recuperar a su hija y a su yerno.


  ―¿Una estación? ―preguntó Críspula muy animada―. Pues podríamos sacar un billete a Getafe y vamos a ver a vuestra tía Puri ―les dijo a los niños.


  ―Una estación espacial, suegra, no de metro ―corrigió Eugenio.


  ―Espacial, espacial. Es una estación ¿no? Pues lo mismo da que se llame Espacial que Atocha. Vosotros haced lo que queráis, a mí me dejáis ahí, que ya me las apaño yo.


  ―Madre, que no va así, que la línea esa no llega a Getafe.


  ―Pues hago transbordo ―insistió Críspula, que hacía meses que no veía a su hija.


   ―¡Que no hay transbordo que valga! ―dijo Eugenio, bastante molesto.


  ―¡Oye, tú! ¡A ver si no hablas así a mi madre! ―exclamó Mari.


  ―Jo, anda que… ―se lamentó Eugenio.


  ―Iria, ¿y ahora qué haces? ―preguntó Mari.


  ―Me peino.


  ―¿Te peinas? ¿Y eso? ―preguntó Eugenio, que no daba crédito a lo que oía.


  ―Hombre… Estación espacial… Gente… ―aclaró, como si fuesen todos tontos.


  ―¿Pero tú te crees que te vas a ir a ligar o qué? ―preguntó Eugenio.


  ―Jo, aitite. Si es que no se puede hacer nada ―respondió Iria.


  ―Mari, dile algo, anda. ¿Mari? ¿Qué haces? ―se sorprendió Eugenio.


  ―Me peino ―respondió Mari.


  ―Yo no quiero peinarme ―replicó Markel.


  ―Yo ya me he peinado ―añadió Críspula, que se había olvidado el peine clavado en el cabello.


  Eugenio se encogió, cerró la boca para no decir ninguna barbaridad y miró adelante.


  ***


  La gravedad artificial regresó, haciendo que ambos cayeran al suelo de golpe. La puerta se abrió y dos alienígenas de piel gris les apuntaron con extrañas pistolas. 


  Ainhoa arrojó una zapatilla y le acertó a uno en la cara. Gritó y cayó al suelo, quejándose y retorciéndose.


  ―¿Ahora qué pasa? ―preguntó Andoni, que no veía nada.


  El otro extraterrestre disparó su arma. Un rayo verde les alcanzó y les hizo levitar. El gris se los llevó flotando fuera de la celda, dejando a su compañero tirado en el suelo, sin ofrecerle ayuda.


  ***


  ―Mira, aitite. Qué bonito ―gritó emocionado Markel.


  ―Y yo sin la cámara de fotos ―se lamentó Eugenio.


  Estaban más cerca de la estación y la veían perfectamente en todos sus detalles. No era la típica de las películas, esa redonda que da vueltas. Esta era plana, rectangular, como si se tratase de una tableta de chocolate blanco puesta a flotar en el espacio. Por encima y por debajo tenía estructuras, edificios, hangares, naves acopladas, grandes puertas que se abrían dejando salir a otras naves, tan variadas en tamaño y forma que solo cabía pensar que la estación era utilizada por seres de muchos mundos distintos. 


  Eugenio no tenía palabras y con la boca abierta miraba embobado, sin saber en qué fijarse porque quería verlo todo y no dejar escapar nada.


  ―A lo mejor hay gente diferente a estos y nos pueden ayudar a recuperar a los «chavales» ―dijo Mari.


  ―Sí, seguro que sí ―dijo Eugenio entusiasmado, que estaba convencido de que un ser evolucionado debía ser obligatoriamente bondadoso, salvo excepciones, como habían podido comprobar―. En cuanto «aterricemos» buscamos a alguien que nos ayude y… ¡Iria, deja el retrovisor en paz! ¡Qué manía de mirarte al espejo!


  ―Jo aitite, qué plasta te pones con tus ovnis.


  ―A ver si ahora no vamos a poder ni mirarnos al espejo ―se enfadó Mari.


  ―¿Pero no veis eso? ―dijo señalando hacia delante―. ¿A quién se le ocurre mirarse en el espejo ahora? ―Eugenio no podía creer lo que oía.


  ―Pues se puede hacer todo. Si total esto va más lento que una tortuga ―dijo Mari.


  ―Lo que pasa es que estamos muy lejos, amama, pero no vamos lentos ―explicó Markel.


  ―¿Hemos llegado ya a Getafe?


  ―Jo ―se quejó Eugenio.


  ―¡Ugenio!


  ―¿Qué pasa ahora, suegra?


  ―Péinate tú también, anda, no me vayas a salir por la estación con esos pelos.


  ―Joooopee.


  
    

  


  5. Estación espacial


   


   


  LA llegada a la base era inminente. Sobre la superficie había extraños vehículos espaciales, así como diversos seres realizando incomprensibles tareas. Los trajes de protección no eran necesarios; la espectacular estructura estaba rodeada de un escudo transparente, con un ligero color azulado, que los vehículos podían atravesar sin problemas. Además disponía de gravedad artificial.


  La nave se acercó a la estación y disminuyó su velocidad. Maniobró para introducirse en la plataforma de llegada que les habían asignado.


  ***


  Desde el asiento delantero Mari peinaba a Markel. Desde el asiento de atrás Críspula peinaba a Eugenio. Los dos tenían cara de querer matarlas.


  ***


  La nave se posó suavemente sobre sus tres patas y las ruedas de Rivelino. Estaban en una simple plataforma redonda, con el oscuro firmamento sobre sus cabezas. En un lateral del ovni se abrió una compuerta y se deslizó una rampa hasta el suelo, ocultando al coche. Los tres grises, tras comprobar que estaban solos, descendieron y se llevaron a los prisioneros, flotando, hacia una puerta de un edificio cercano.


  ―¡Ahí están los muchachos! ―gritó Críspula directamente al interior del oído de Eugenio―. ¡Ay, hijos míos!


  Mari entregó el niño a su madre e intentó salir, pero la silicona había sellado las puertas con tanta efectividad que no pudo abrir. Eugenio tuvo que echar mano de sus herramientas. Con una espátula rasgó la silicona de su puerta y pudieron abandonar el coche y correr tras los grises.


  ―Amama, ¡quieren irse por allí! ―avisó Iria.


  ―¡Allí, allí! ―señaló Críspula, poniéndose en cabeza y llevando al bebé en brazos.


  ―Jo, parece un galgo, la tía ―murmuró Eugenio, que con los dolores del reuma que padecía no podía ir muy rápido.


  Los grises habían llegado a la puerta y la estaban manipulando. Se abrió y dos de ellos pasaron, llevando consigo a los secuestrados, a un hangar anexo. Allí varios congéneres esperaban al lado de otra nave.


  Entonces llegó Críspula. Con una mano agarró al gris que iba en último lugar por el cuello, pero como tenía al bebé sujeto con la otra no pudo evitar que la puerta se cerrase. A poca distancia, como una bala, venía Mari, con una de sus flexibles zapatillas en la mano y mordiéndose el labio inferior con rabia mientras iba diciendo algo que sonaba parecido a «fufufufufufufufufu», que traducido era algo así como: «No quieras saber la cantidad de zapatillazos que te vas a llevar».


  Efectivamente, según llegó empezó a repartir alpargatazos al pobre alien, que no lesionaban, pero que dolían un montón, como también sabían sus nietos de cuando eran más pequeños y su abuela les «explicaba amablemente» por qué no se podía saltar encima de la cama, sobre todo si estaba recién arreglada.


  Oier, sentado en el suelo metálico, se chupaba un dedo y miraba cómo Críspula se unía a la fiesta con su propia zapatilla.


  ―Vale, vale, que ya le tenéis más negro que gris ―apaciguó Eugenio al llegar―. Dejadme a mí, anda.


  Pero Eugenio llevaba tantos años esperando a confirmar su creencia en los extraterrestres (desde que era niño) que no pudo resistirse a saciar su curiosidad.


  ―Hola, escucha. ¿Lleváis mucho tiempo visitando la Tierra? ¿Es verdad lo del meteorito y los dinosaurios?


  ―¡Los chicos, Eugenio, los chicos! ―recordó Mari.


  ―Sí, sí, enseguida, déjame a mí... Oye y… ¿no sabrás tú quién construyó las pirámides, verdad?


  Mari la emprendió a zapatillazos con Eugenio, mientras Críspula lo hacía con el alienígena.


  ―Vale, vale, ya le pregunto ―dijo Eugenio, cubriéndose la cabeza con los brazos―. Críspula, déjele en paz ya, mujer, que va a romper la zapatilla.


  Iria, entretanto, distraía a Oier para que no viese unas escenas tan violentas. Markel resopló y se compadeció del alien.


  ―A ver, escúchame bien. Os habéis llevado a mi hija y a mi yerno ―explicó Eugenio, que creía en el poder del diálogo―. Tenéis que devolvérmelos ahora mismo. O al menos a mi hija.


  ―¡Eugenio!


  ―¡Aitite! ―gritaron Iria y Markel.


  ―Es broma, es broma, si da igual lo que diga, ¿tú crees que nos va a entender?


  El gris se quedó callado.


  Mari y Críspula, como si estuviesen conectadas telepáticamente, iniciaron una nueva tanda de zapatillazos.


  ―¡Sinvergüenza! ―decía Críspula toda enfadada.


  ―Sí, sí, los humanos, los necesitamos ―dijo por fin, el extraterrestre, con voz entrecortada―. Ya se los habrán llevado en la otra nave. No puedo ayudaros.


  ―¡Ahí va, que habla! ―dijo Markel.


  ―Y tiene voz de pito ―añadió Iria.


  ―¿A dónde se los han llevado? ―preguntó Eugenio, sorprendido todavía.


  ―A mi planeta. Dejadme ir, por favor, ya no puedo ayudar.


  ―¿Cómo podemos llegar hasta allí?


  ―No podéis. Ya no hay más naves nuestras en este lugar.


  ―Sí podemos. Nos vas a llevar tú. Abre la puerta ahora mismo ―ordenó Mari.


  ―No es posible. El comandante tiene la llave.


  Eugenio estudió la «cerradura». Era un panel magnético con un botón al lado. Supuso que la llave sería una tarjeta, o algo parecido, que habría que pasar por el panel y después pulsar el botón.


  El gris se lamentaba, acurrucado en el suelo, mientras recibía la zurra de madre e hija.


  Eugenio aprovechó para ir al coche y regresar con el cesto de las herramientas. Tomó la piqueta y el cincel y se puso a golpear el panel magnético. Insistió hasta que lo destrozó y dejó al descubierto un montón de rarísimos cables.


  ―¿Qué haces ahora? ―preguntó Mari, que empezaba a sentir agujetas en el brazo y necesitaba descansar. Había recogido a Oier y lo llevaba en brazos.


  Críspula no estaba cansada y, doblada por la cintura, seguía arreando al gris, llamándole sinvergüenza, mala gente y otra vez sinvergüenza.


  ―Abrir la puerta. ¿Tú qué crees? A ver si juntando algunos cables…


  ―Pero si no sabes ni lo que haces.


  ―¿Qué sabrás tú? A ver, ¿quién ha hecho la instalación eléctrica en casa?


  ―¿Y qué tiene que ver aquello con esto? ¿O es que ahora eres electricista galáctico?


  Eugenio no contestó y se dedicó a cortar cables con los alicates y a hacer empalmes.


  ―¿Ves? Si es que es fácil. Tienen los colores cambiados, yo los pongo juntos, el rojo con el rojo, el azul con el azul, y este que no sé qué color es con este otro que tampoco lo sé.


  ―La que vas a liar.


  ―Hala, venga, ahora le damos al botón y si no se abre los empalmo de otra forma hasta que acierte. Críspula, ¿quiere dejar ya de azotar al alien ese? ¿No ve que ya no nos va a ayudar más?


  ―Espera, que el niño quiere pulsarlo ―pidió Mari elevando a Oier―. Aprieta, bonito, que enseguida te llevamos con tu mamá.


  Oier le dio un manotazo al botón.


  Un chispazo surgió de los empalmes, chisporroteó un poco más mientras todos observaban… y se prendió fuego. Eugenio y Mari se apartaron de un salto. Segundos después el panel estalló con grandes llamaradas. Una alarma empezó a sonar.


  ―¿No ves? Ya te lo has cargado. Si es que eres un manazas ―reprendió Mari.


  ―¿Cómo que manazas? No haber dejado al niño que diese al botón. Seguro que lo ha apretado mal.


  Una explosión hizo retumbar el suelo.


  ―Aitite, esto no me gusta ―dijo Markel.


  Se escucharon varias explosiones más, algunas bastante cercanas.


  ―¡Vámonos al coche, amama! ―pidió Iria.


  Nuevos estallidos y crujidos sonaron desde todas partes. Oyeron una voz que provenía de lo alto del edificio. No entendieron nada de lo que decía, pero no había que ser muy inteligentes para traducirlo como: «más vale que corras y te metas en algún sitio a prueba de explosiones o vas listo».


  Una súbita detonación reventó varios paneles, dejando a la vista el interior de varias dependencias. El escudo protector parecía que aguantaba indemne.


  ―¡Al coche, rápido! ―gritó Eugenio.


  Mientras corrían de regreso les perseguían las explosiones. La estación se estaba desintegrando. Grandes trozos de la inmensa estructura se perdían en el espacio y los que caían hacia el planeta ardían al entrar en su atmósfera. Incontables naves y cápsulas de salvamento abandonaban la base orbital.


  Abuelos y nietos llegaron al coche y se metieron dentro. Eugenio selló las rendijas de su puerta con silicona. 


  Pasaron varios minutos sin que nadie dijese nada. Las explosiones se iban acercando.


  ―A ver, recuento ―dijo Eugenio―. ¿Iria…?


  ―Aquí mismo, aitite, venga arranca y vámonos ya.


  ―Sí, hombre, como si pudiésemos ir a algún sitio. ¿Markel…?


  ―Yo no estoy.


  ―Ya, claro. ¿Y Oier?


  ―Lo tengo yo ―respondió Mari.


  ―Y yo tengo a Ruperta ―dijo Críspula.


  Todos la miraron.


  La bisabuela abrazaba a un extraterrestre de color naranja que tenía una cabeza parecida a una calabaza. Miró a Eugenio y a Mari y sonrió mientras saludaba con la mano.


  ***


  Los dos grises no se habían preocupado de su compañero. Habían corrido hacia la nave que les aguardaba. Sus tres nuevos compañeros les ayudaron a encerrar a los humanos. Después iniciaron los preparativos para la partida. Cuando empezaron las explosiones ya estaban listos para irse.


  ***


  ―Ahora sí que la hemos liado. ¿No esperarás que me desangre para fastidiar el ovni este también? ¿Verdad? ―preguntó Andoni.


  ―No iba a servir de nada ―dijo Ainhoa―. Esta celda es diferente. Parece que es de metal de verdad y no de la porquería esa de antes. Así que estamos apañados ―se lamentó.


  ―Y encima tengo hambre ―dijo Andoni.


  ―¿Cómo puedes pensar en comer ahora?


  ―A ver, mis tripas no saben nada de ovnis ni extraterrestres y recuerda que estábamos haciendo la cena.


  ―Jo, lo único que me consuela es que al menos mi niño estará en su cunita durmiendo tranquilamente ―dijo Ainhoa.


  ***


  La explosión fue tan brutal y tan cercana que la plataforma se partió en dos. La rampa del ovni protegió a Rivelino y a sus ocupantes de la onda expansiva y de la metralla que volaba por todas partes, pero no les salvó de ser lanzados hacia el planeta morado. Gritaron; el extraterrestre también, a su forma, pero no había duda de que gritaba.


  El tándem coche-ovni se acercaba al planeta a una velocidad de vértigo, dando violentas y erráticas vueltas. Afortunadamente, Eugenio y Mari, se habían puesto el cinturón de seguridad y en el asiento de atrás estaban tan apretados que no se movían lo más mínimo. En cambio, Oier se había escapado de los brazos de su abuela y flotaba libremente. Todos intentaban atraparle, hasta Ruperta, aunque ninguno lo conseguía. Al menos, sí que lograban que el niño jamás se golpease con nada; si no era Eugenio, era Críspula o cualquiera de los demás quien conseguía desviarle en el último momento e impedían que impactase contra algo. Oier se reía y estaba disfrutando como nunca, igual que si estuviese en la atracción de «La Cuna Loca» o en el vientre de una embarazada breakdancer.


  ***


  La nave alienígena, con sus prisioneros a bordo, partió a toda prisa entre explosiones, esquivando escombros metálicos y disparando para destruir algunos trozos más grandes que no había forma de eludir. Se alejó del desastre. Aceleró al máximo y desapareció.


  ***


  Abuelos y nietos estaban ya a punto de entrar en la atmósfera del planeta. Otros restos se cruzaban peligrosamente en su trayectoria. Debido a la grandísima velocidad con que se movían bastaría con que les alcanzase un minúsculo tornillo para destrozar el coche con todos sus ocupantes. Su única protección era el ovni al que estaban enganchados.


  Si continuaban girando así se iban a desintegrar en cuanto penetrasen en el planeta. A través de las ventanillas veían la estación hecha pedazos que se convertían en bolas de fuego al caer al planeta. Seguramente solo Eugenio sabía lo que iba a pasar, pero no había nada que se pudiese hacer y, además, los violentos giros no permitían siquiera pensar en otra cosa que no fuese sujetarse con una mano y con la otra intentar salvar a Oier, para que no se golpease contra el techo, el parabrisas, el volante o cualquier otra cosa. 


  Entonces ocurrió algo que ni siquiera a Eugenio se le había ocurrido: como el ángulo en que se dirigían al planeta no era el adecuado, al chocar contra las capas altas de la atmósfera el ovni sufrió un rebote, arrastrando al coche consigo y adentrándose en el espacio. Habían cambiado una muerte rápida y abrasadora por otra lenta, en que pasarían frío, hambre y sed. Solo cabía esperar que Ruperta no comiese humanos.


  ***


  La puerta de la celda se abrió y dos grises entraron disparando rayos; uno a Andoni y tres a Ainhoa, que les lanzaron contra la pared, ilesos, pero dejándoles allí adheridos y sin poder moverse. Uno de los grises, vestido de negro y con la mano de Ainhoa marcada en la cara en forma de inflamación y ennegrecimiento, se acercó y se colocó frente a ellos.


  ―Habéis sido elegidos para servir al pueblo de Aorsa como material genético. Es un gran honor para vosotros.


  ―¿Pero qué elegidos ni que niño muerto? ―respondió Ainhoa―. Si habéis cogido a los primeros que habéis visto. Y te puedes meter el honor por… por… tu oquedad defecatoria o lo que sea que tengas. Ya verás en cuanto me soltéis, os voy a elegir yo las costillas.


  ―Debéis permanecer en ayunas ―continuó el gris sin hacer caso de las amenazas― para…


  ―Oye, ¿y no tendréis una máquina de esas que arregla la miopía, no? ―interrumpió Andoni, y continuó, bajando el tono progresivamente al sentir, más que ver, la mirada de su esposa―, y también tengo un poco de astigmatismo.


  El gris resopló y miró a su compañero, quien le hizo un gesto para tranquilizarle.


  ―Debéis permanecer en ayunas para afrontar las pruebas y probar la compatibilidad de vuestro ADN con nuestras necesidades ―finalizó.


  Sin más, salieron de la celda. Inmediatamente los humanos quedaron liberados.


  ―Qué bien habla español el «jodío» ―dijo Andoni.


  ―Así que la máquina de la miopía ¿no? ―preguntó Ainhoa.


  ―Claro, tú como ves bien. Yo no veo un burro a tres pasos.


  ***


  Eugenio empezaba a percibir lo que estaba ocurriendo, pero antes de que pudiese decir nada, un gran trozo de la estación golpeó al ovni, desviándole y lanzándole, como si de una bola de billar se tratase, de regreso hacia el planeta.


  ―¡Ostras, qué golpe! Tengo miedo, aitite ―dijo Iria.


  ―Yo creo que nos lo hemos imaginado ―explicó Markel―, porque en el espacio no hay aire, así que no puede haber sonidos.


  ―Pues tú bien que suenas ―le dijo Críspula.


  ―Ay, abuela, qué pesada te pones.


  ―Pero tiene razón, aquí dentro sí que hay aire, listo ―dijo Iria.


  Markel refunfuñó pero no contestó a su hermana.


  La colisión había estabilizado al ovni y, ahora, este encabezaba el viaje hacia el planeta morado llevándose detrás a Rivelino con la familia dentro. Al llegar a la atmósfera, la nave actuó a modo de escudo, protegiendo al coche, que se vio más resguardado todavía por la rampa que permanecía extendida. En poco tiempo eran un ardiente meteoro. Por suerte, los polizones se libraban de las llamas, ya que el ovni formaba una cola de plasma en forma de tubo, dejándoles en el interior. 


  Estaban pasando mucho calor, pero lo peor es que se iban a estrellar contra el suelo. Oier había caído en el regazo de Críspula. Ruperta le ayudaba a sujetarlo. La vibración del vehículo era brutal y todos gritaban.


  Al fin, las llamas desaparecieron. Estaban dentro de la atmósfera, pero todavía caían a una velocidad terrible. A través de las ventanas únicamente podían ver el cielo, de un azul verdoso, así que no sabían cuánto faltaba para la colisión.


  Cuando se encontraban a tan solo cien metros de morir aplastados, los sistemas automáticos de protección de la nave se activaron. Giraron ciento ochenta grados, colocándose en su posición normal, de modo que pudieron ver lo cerca que estaban del desastre. Empezaron a decelerar, planeando más que cayendo ya, pero sin detenerse. Se estaban precipitando sobre un bosque de gruesos árboles con tupidas copas del color del cielo.


  ―No frenamos, Eugenio. ¡Pisa el freno! ―pidió Mari aterrada.


  ―¡Frena, frena, aititeee! ―gritaron los nietos, como si él tuviese algún control sobre lo que estaba pasando.


  Eugenio sabía que no serviría para nada, pero la desesperación le hizo pisar fuertemente el pedal del freno, y por costumbre… el del embrague.


  ―¿Estamos llegando ya a Getafe? ―Críspula miraba por la ventanilla a ver si reconocía el paisaje.


  El ovni se introdujo entre los árboles y el piloto automático los esquivó, moviéndose como si estuviesen dentro de un frenético videojuego. Pero el ordenador de a bordo no sabía que llevaba a Rivelino colgado debajo; las ruedas del coche toparon contra un montículo de tierra y el vehículo se desprendió del ovni, que se desestabilizó y giró, volando en posición vertical hasta impactar contra un inmenso árbol. Con un gran estruendo se partió en cientos de pedazos metálicos.


  El coche corría y rebotaba locamente por el accidentado terreno. Eugenio hacía todo lo posible por controlar la dirección y esquivar los árboles y pedruscos; tarea harto difícil debido a que a veces rebotaban sobre dos ruedas y otras sobre las cuatro, hasta que finalmente pudo continuar rodando y consiguió detenerlo suavemente. 


  Durante un rato nadie dijo nada. Después, gritaron de alegría y se abalanzaron encima del abuelo, para abrazarle y llenarle de besos, felicitándole así por su primer aterrizaje en un planeta extraterrestre.


  Críspula besaba a Ruperta.


  ―¡Muah, muah, muah! 


  Cuando se calmaron, todos, excepto Ruperta, salieron del coche y comprobaron que estaban bien.


  Miraron en derredor. Además de los altos árboles de troncos exageradamente gruesos, había otros enanos. Unos arbustos movían sus tentáculos intentando alcanzar a los humanos. Por el rabillo del ojo veían cosas moverse a toda velocidad y trepando por los árboles. Cuando intentaban fijar la vista en ellos ya habían desaparecido. El suelo parecía normal, pero alfombrado de una especie de hierba morada y pedruscos. No había caminos pero sí zonas más despejadas.


  ―Bueno, bueno, venga, que hay que intentar llegar a algún sitio civilizado ―dijo Eugenio, templando los ánimos y vigilando de reojo―. A ver si funciona el coche, que si no…


  ―Si no, cogemos un taxi ―aclaró Críspula. Eugenio la miró de reojo. Mari miró de reojo a Eugenio. Eugenio miró de reojo a Mari; resopló.


  Volvieron dentro y Eugenio giró la llave del contacto. ¡El coche arrancó! A la vez lo hizo el equipo de música: Ay, pena, penita, peeena, peena, pena de mi corazón, que me corre por las venas…, cantó Lola Flores.


  ―¡Aititeee, quita esoooo! ―gritaron los nietos.


  Eugenio, con penita pena, porque le apetecía celebrar la ocasión con un poco de buena música, intentó apagarlo, pero no pudo ser, y tampoco logró bajar el volumen.


  ―No se puede. Se ha escacharrado.


  Los nietos se llevaron las manos a las orejas. Mientras, su abuelo conducía despacio por medio del bosque. Los tres adultos, felices de estar vivos y a salvo, cantaban con Lola: …es lo mismo que un nublado de tiniebla y pedernal, es un potro desbocado, que no sabe a dónde va…


  
    

  



  6. Planeta Gominola


   


   


  SI Eugenio pensaba que no podía maravillarse más, estaba equivocado. Cuando el bosque se fue despejando, a lo lejos vieron una ciudad que les dejo con la boca abierta. Extraños edificios cilíndricos, piramidales, ovalados y abovedados, de diferentes alturas y grosores, hechos de lo que parecía ser cristal y metal, pero integrados en el bosque en una simbiosis espectacular, ocupaban todo el horizonte. Elevadas pasarelas conectaban unos edificios con otros y vehículos voladores de diferentes formas y colores se desplazaban ordenadamente entre todos ellos. 


  ―Qué emoción. Una ciudad extraterrestre ―dijo Eugenio.


  ―Aitite, ahora los extraterrestres somos nosotros ―aclaró Markel.


  ―Bueno, «extraterrestres» no; extra «como se llame el planeta este» ―explicó Eugenio.


  ―¡Qué flipe! ―dijo Iria desde el asiento de atrás.


  ―Jo, a lo mejor no hay carretera para llegar y solo se puede ir volando ―dijo Eugenio.


  ―¡Volando dice! Con el 127, ja, ja, qué tontito es el pobre. Tú tira recto y a ver qué pasa ―sugirió Mari.


  ―¿Cómo se llamará el planeta? ―preguntó Iria.


  ―¡Gominola! ―propuso Markel.


  ―Pues hala, ya somos oficialmente «extragominolos» ―dijo Eugenio.


  ―Ja, ja, te lo has inventadooo ―rio Markel.


  ―¿Y a ti que te pasa que estás tan seria, Iria? ―preguntó Mari.


  ―Pues si te parece poco: tanto peinarme para nada.


  Rivelino avanzaba pesadamente; estaba viejito ya, aunque de pocos coches terrestres podía decirse que hubiesen viajado por el espacio y aterrizado en un planeta fuera del Sistema Solar. Eugenio encontró una pista metálica que parecía dirigirse a la ciudad. Introdujo en ella al 127 y condujo con cuidado. Pronto se toparon con otros vehículos que circulaban silenciosamente y a gran velocidad en ambos sentidos. Entre ellos se esquivaban con elegancia, elevándose unos sobre otros según un código de circulación desconocido para los terrestres. Pero al encontrarse con Rivelino debían hacer bruscos virajes y reducciones de velocidad.


  Eugenio no decía nada y miraba al frente. Mari miraba fijamente a Eugenio. Eugenio miró de reojo a Mari.


  ―¿¡Qué!? ―protestó Eugenio.


  ―Nada, nada, que conduzcas con cuidado, solo eso.


  ―Eso, eso, hijo mío, ve con cuidadito ―dijo Críspula apoyando a su hija.


  Eugenio, con mirada hosca, no dijo nada y condujo en línea recta sin variar la dirección ni la velocidad; todos los demás vehículos se veían obligados a evitarles pegando saltos a uno u otro lado o hacia arriba.


  ―Seguro que van conducidos por ordenador ―comentó al cabo de un rato.


  ―Sí, sí, por ordenador, pero ve con cuidadín ―repitió Mari.


  ―Pues deja de mirarme de una vez, que me pones nervioso.


  Discutiendo así fueron acercándose a la ciudad. Poco tiempo después ya rodaban por sus calles. Seres de diferentes mundos caminaban por las aceras. Los había altos, bajos, de pelo y piel amarilla, cabezones, cuellilargos, incluso algunos podrían pasar perfectamente por terrícolas. Estaba claro que tanto la estación espacial como ese planeta eran una especie de punto de encuentro de diferentes razas.


  ―Aitite, nos mira todo el mundo ―dijo Markel.


  ―Y con mala cara ―añadió Iria.


  ―Eso va a ser por el ruido que mete el coche este ―razonó Mari.


  ―Y por la contaminación que produce ―observó Eugenio―. Lo mejor va a ser aparcarlo en un sitio tranquilo y dejarlo allí. Total, no nos queda mucha gasolina.


  Abandonaron la calle por la que circulaban, dirigiéndose hacia un lateral donde parecía no haber demasiada gente. Aparcaron al lado de un inmenso árbol cuyas ramas más altas penetraban las paredes de los edificios colindantes. Salieron del coche. 


  Eugenio y Mari, abrazados, miraron a Rivelino con pena. Los demás se pusieron en marcha, soltando exclamaciones de admiración y señalando hacia todas partes. Eugenio puso su mano sobre el capó del 127 para despedirse, después fueron a reunirse con los demás.


  ―¿Y Oier? ―preguntó Mari.


  ―Bebé está con Ruperta ―respondió el extraterrestre con una voz susurrante y arrastrando las palabras.


  Todos dieron un respingo al oírle. Tenía al niño sobre los hombros, agarrado a su cuello. Cuando la abuela intentó cogerle lloró y se agarró más fuerte.


  ―Déjale, anda, que no pasa nada ―pidió Eugenio.


  ―¿Pero cómo le vamos a dejar ahí? Mira, si el bicho este no tiene ni piernas ―dijo Mari.


  Observaron mejor al alienígena. Era como un muñeco «tentenpie» con brazos y en su parta baja, en lugar de piernas, tenía lo que parecía una rueda, aunque no giraba y se movía de forma serpenteante para hacerle avanzar.


  Críspula, que tan cariñosa había estado con él, ahora se quitó la zapatilla dispuesta a emprender la operación de rescate del niño.


  ―Déjelo suegra, que no pasa nada, ¿no ve que se han hecho amigos?


  ―Amigos, sí. Niño quiere a Ruperta.


  ―¿Y tú quién eres? ¿Qué hacías en la base? ―le preguntó Eugenio.


  ―Nombre difícil de traducir, mejor Ruperta. Yo visito planeta y estación espacial.


  ―Vamos, un turista ―dijo Iria―. Y para uno que conocemos, es naranja y con cabeza de calabaza.


  ―¿Y eres chico o chica? ―pregunto Markel.


  ―Ruperta es chico.


  ―Pues entonces eres Ruperto, no Ruperta ―le aclaró.


  ―Ruperta está bien, le gusta a Oier.


  ―Bueno, pues te quedas con Ruperta entonces ―sentenció Iria, con una sonrisa irónica.


  ―¿Y por qué hablas nuestro idioma? ―preguntó Markel.


  ―Hablo muchos y aprendo otros. En mi planeta hay algunos vosotros también.


  ―Ugenio, ¿dónde está la estación? ―preguntó Críspula.


  ―Luego la buscamos, suegra ―respondió el hombre con pesar.


  ―Venga, madre, que vamos a visitar la ciudad esta ―le dijo Mari.


  ―¿Es Getafe?


  ―Y dale con Getafe ―dijo Eugenio por lo bajo.


  ―No, ya luego si eso, nos acercamos a Getafe ―dijo Mari.


  ―Ale, andando, que tenemos que buscar a las autoridades a ver si nos pueden ayudar ―dijo Eugenio―. ¿Y tú de dónde eres? ―preguntó a Ruperta.


  ―Vivo en planeta bonito. No sé traducir nombre.


  ―¿Y tenéis enfermedades?


  Y conversando así, los abuelos y los nietos se encaminaron hacia donde habían visto una mayor congregación de seres, con la esperanza de encontrar ayuda.


  ***


  Desde lo alto de un edificio, cuatro grises no habían apartado los ojos de la familia desde que habían aparcado ruidosamente a Rivelino. Nada más verlos los habían identificado con la raza que servía a los propósitos de sus experimentos genéticos. 


  Uno de ellos dio unas órdenes y todos se pusieron en marcha.


  
    

  



  7. La ciudad alienígena


   


   


  —SEGURO que tienen pisos y calles bajo tierra ―comentó Eugenio dando rienda suelta a su imaginación.


  Los vehículos «terrestres» no tenían ruedas y se movían flotando sobre una estrecha franja de luz verde que emitían desde el centro de su parte inferior.


  ―Mira, aitite, parece que van patinando sobre hielo ―comentó Iria, divertida.


  También había otros que simplemente flotaban ingrávidos.


  ―Yo quiero uno de esos ―pidió Mari.


  Todos la miraron asombrados.


  ―Pero, amama, si no sabes conducir ―le dijo Markel.


  ―¿No habéis dicho que van por ordenador?


  ―¿Y sabes manejar un ordenador? ―dijo Eugenio en voz bajita por si acaso.


  Pero Mari le había oído y le obsequió con una mirada de esas que dicen: «tú sigue por ahí, a ver a dónde llegamos»


  Caminaron por la ciudad admirándolo todo. Eugenio deseaba detenerse cada poco para conversar con cada uno de los seres con quienes se cruzaban, pero la preocupación por su familia le estaba empezando a pesar demasiado; buscaba ansioso alguien que pareciese ser un policía.


  ―Aitite, ¿adónde vamos? ―preguntó Markel.


  ―A ver si encontramos a quien nos pueda ayudar.


  ―No tengo claro eso, Eugenio ―indicó Mari―. ¿Y si nos quieren secuestrar a nosotros también? Mira que si les pasa algo a los niños…


  ―No van a ser todos iguales, Mari. Mira Ruperta, lo amigo que se ha hecho de Oier.


  ―¿Dónde está Ruperta? ―preguntó Críspula.


  ―¡No está! ¡Se ha llevado al niño! ―gritó Mari mirando hacia todos los lados.


  Eugenio se desanimó totalmente. Ya no podía más. Hasta ahora había aguantado el tipo e incluso había disfrutado a veces, pero si se perdía el niño, el drama iba a ser terrible. Lo peor era que había confiado a ciegas en Ruperta y si se había equivocado en eso, ya no iba a fiarse más de nadie, nunca.


  ―¿No ves? ¡Si es que eres tonto! ¡Te piensas que todo el mundo es bueno! ¡Y si son extraterrestres, más buenos todavía! ¡Pues mira, tus amigos ya te han dejado sin hija y, ahora, sin nieto! ―le soltó Mari de sopetón, desahogando su angustia y terror.


  Eugenio no sabía qué responder, y ya estaba a punto de echarse a llorar de pena e impotencia cuando los hermanos echaron a correr.


  ―¡Quietos! ¡No os vayáis! ―les gritó.


  Los abuelos salieron en su persecución. Atravesaron varias calles y llegaron a una plaza donde había una gran aglomeración de seres. Entonces comprendieron por qué corrían Markel e Iria; habían descubierto a Ruperta, que se desplazaba a toda velocidad en dirección al gentío.


  Eugenio, sufriendo por el reuma, el desgaste de huesos, un par de hernias y con sus rodillas y hombros seriamente dañados por tantos años de duro trabajo como albañil, corría como podía, sin hacer caso de los dolores y de los crujidos de sus articulaciones. Aceleró el ritmo y alcanzó a Ruperta justo cuando este parecía que regresaba hacia ellos, llevando entre las manos un gran tarro que había cogido de un mostrador cercano. Los dos hermanos le sujetaban de los brazos. Oier reía sentado sobre los hombros del alienígena y agarrado a sus orejas de soplillo.


  ―Hola, Eugenio.


  ―Ruperta, pero ¿qué has hecho? ¡Te has llevado al niño!


  ―Oier tenía hambre. Ruperta buscó comida. Aquí comida.


  ―Es cierto, aitite ―dijo Iria―, le hemos visto pedir la comida para el niño, ¿verdad, Markel?


  El joven miró a su hermana con el ceño fruncido, intentando descubrir la trampa de que su hermana le pidiese opinión, pero finalmente asintió.


  Las abuelas llegaron resoplando y con instintos asesinos. Eugenio se colocó en medio para proteger a Ruperta.


  ―Ha ido a buscar comida. No pasa nada. El niño está aquí, venga, tranquilas, mirad, está bien ―les dijo, sintiendo un alivio inmenso y una gran alegría al confirmar que no todos los extraterrestres eran malvados.


  ―¡Dame a mi nieto! ―chilló Mari, arrebatándoselo a Ruperta de los hombros.


  ―Ha conseguido comida, Mari. El niño tiene que comer. Y los otros también. Y nosotros.


  La abuela y la bisabuela besaron y atosigaron a Oier, quien quería irse de nuevo con Ruperta.


  ―No puedes irte así con el niño. Tienes que avisar antes ―amonestó Eugenio.


  ―Avisar. Vale. No quería preocupar. Oier tenía hambre.


  ―Vale, vale, ¿y esto es bueno para él? ―Eugenio daba vueltas al tarro mirándolo por todas partes.


  ―Sí. Bueno para todos. Tú, come.


  Y Eugenio, que había recobrado la fe en los seres vivos, fueran del planeta que fuesen, olfateó y después untó un dedo en el potingue del frasco y lo probó.


  ―Está bueno el puré este. Mari, pruébalo, anda.


  Minutos más tarde todos habían comido, pringándose las manos, y se encontraban saciados y bastante recuperados. Excepto Eugenio, que sentía dolores en todas las articulaciones, aunque no dijo nada.


  Pasado el susto miraron a su alrededor. La gente de la plaza atendía a una gran pantalla en la que aparecían imágenes de la destrucción de la estación espacial. Eugenio se sentía muy preocupado de que alguien hubiese resultado herido.


  ―Ruperta, ¿tú entiendes lo que dicen?


  ―Dicho: «Estación destruida por fallo transmisión electricocuántica. Desestabilizado núcleo central energía». No sé significado.


  ―¿Y ha habido heridos? ―preguntó Eugenio con un hilo de voz y sin atreverse a insinuar si también había habido muertos.


  ―Todos logran evacuar, menos… menos yo, dicen. ―Hizo un ruido que podía ser una risa―. No saben que estoy con Oier.


  En la pantalla se mostraba, ahora, una imagen de Ruperta.


  ―Vale, pues en cuanto veamos a un policía le contamos todo ―dijo Iria.


  Markel eructó.


  ―Uy, perdón.


  Iria sonrió.


  Eugenio eructó también.


  Los nietos rieron.


  ―No seas cochino, vaya ejemplo que estás dando a los niños ―se enfadó Mari


  Entonces, Críspula, que tenía en brazos a Oier, le apartó hacia un lado y soltó el mayor eructo que jamás había dado nadie en ese planeta.


  Todos la miraron sorprendidos.


  ―¡Ay, Virgen Santísima Purísima! ―dijo.


  Todos, menos Mari, rieron.


  Y Eugenio suspiró y descansó de verdad por primera vez en toda la aventura.


  ***


  Los grises se encontraban muy cerca. Habían estado a punto de capturar a Oier, pero la llegada de Eugenio les había desbaratado el plan. 


  El fracaso no les había desanimado, todo lo contrario, les había enfurecido más.


  
    

  


  8. La Torre de Sabiduría


   


   


  MUY lejos de allí, en otro lugar de la galaxia, un feo bosque de grisáceos árboles se mecía a merced de un denso e insano viento. Entre todos ellos había uno que solo destacaría para un ojo experto. Con un tronco grueso y ramas que dibujaban siniestras formas, compitiendo con los demás por ser el más terrorífico, crecía intentando atravesar las nubes de polución. Pero ni él ni ningún otro lo conseguía. Sin embargo, de algún modo, aquel se las apañaba para captar más luz que los demás, lo cual significaba mucho en un mundo en que la atmósfera incluso manchaba.


  Las hojas absorbían la luz, pero gran parte de ella era conducida a través de las ramas y el tronco. Donde deberían estar las raíces, el árbol continuaba penetrando en la tierra como si de una tubería se tratase.


  Mucho más abajo, la luz era liberada para iluminar suavemente una amplia sala, cuyas paredes estaban plagadas de estanterías con miles de libros ordenados escrupulosamente.


  En un cómodo sillón, una chica leía.


  Una campanilla anunció que el ordenador iba a transmitir un aviso.


  ―Teresa, el Bibliotecario acaba de llegar.


  La chica se puso en pie, ilusionada. Segundos después, un señor de mediana edad, vestido de manera informal, con botas de explorador y un chaleco con multitud de bolsillos, hizo su aparición por una de las puertas. Llevaba una pequeña mochila a la espalda y, a la cintura, una cartuchera con un arma.


  ―Hola, señor. Bienvenido a Aorsa. No le esperaba. Es un honor tenerle aquí.


  ―Hola, Teresa. Gracias. Surgió un imprevisto y no he podido avisarte.


  ―¿Debo preocuparme?


  ―No más de lo que ya estés. ¿Algún problema con los grises?


  ―No, ninguno ha venido a la Torre. Dudo mucho de que sepan siquiera que existe. Lo cierto es que no sé por qué hay una aquí.


  ―Bueno, Teresa. Todos los mundos deben tener una Torre de Sabiduría. Nuestra labor es salvaguardar el conocimiento de todas las civilizaciones, incluso aunque no quieran colaborar.


  ―Pero es que esta gente es malvada, señor.


  ―No, no son malos. Lo que ocurre es que su cultura y conceptos morales son muy diferentes a los nuestros.


  ―Es una forma de verlo. Yo sigo pensando que habría que hacer algo con ellos.


  ―Teresa, me encantaría hablar contigo sobre el tema y tomar un café, ¡ah, cómo me apetece!, pero no puedo. Los grises han secuestrado a alguien que está bajo mi responsabilidad y debo encontrarle.


  ―¿Y va a ir usted solo?


  ―No queremos provocar una guerra. Además, mi única opción es ser discreto e intentar pasar desapercibido. Aun así, creo que será muy difícil.


  ―Va armado.


  ―Sí, llevo una de sus versátiles armas.


  ―Señor, me consta que usted tiene acceso a armas mucho más avanzadas, procedentes de otras civilizaciones.


  ―Sí, pero no me está permitido utilizar la tecnología armamentística de unos mundos en otros menos avanzados, excepto para defender la Torre.


  ―¿Puedo ayudar de alguna forma?


  ―No, lo que tienes que hacer es comprobar que las defensas y los sistemas de camuflaje están en perfecto estado y aguardar aquí hasta que termine tu turno, ¿de acuerdo?


  ―Sí, señor.


  El Bibliotecario la sonrió y salió por otra puerta. Caminó por un corto pasillo y accedió a una pequeña sala circular. En el suelo había dos agujeros de algo más de medio metro de diámetro y otros dos iguales en el techo justo encima de los anteriores. Sin dudar saltó por el de la izquierda y se dejó caer. Una corriente de aire le sujetó haciéndole descender lentamente. Minutos después, aterrizó con suavidad en el centro de una sala sobre una plataforma agujereada. A grandes trancos se dirigió a una puerta y penetró en otra estancia. Cerró y apoyó la palma de su mano en una placa metálica. Una voz surgió de todas partes.


  ―La cámara está sellada. ¿Qué tipo de vehículo necesita?


  ―Vaina ―respondió.


  Del techo surgió un tubo y empezó a hinchar un globo que se fue agrandando hasta topar con el Bibliotecario. Este aguardó tranquilo hasta que el globo le envolvió. Su cabeza horadó la superficie y su cuerpo se fue introduciendo a medida que se inflaba. Finalmente, levantó un pie, después el otro y se quedó en el interior.


  ―Inflado completo, señor. Espero sus órdenes para proceder a la evacuación.


  ―Adelante.


  La cámara se inundó de un agua turbia. Un panel se abrió y la vaina salió al mar. El ascenso fue muy suave y controlado. Pronto el Bibliotecario se encontró flotando en la superficie, mecido por suaves olas.


  Cerca había un acantilado no muy alto. Se colocó una mascarilla y unas gafas que impedirían que sus ojos entrasen en contacto con la sucia atmósfera. Desenfundó la extraña pistola y utilizó una correa para sujetársela a la muñeca. Apuntó a lo alto del risco y pulsó el disparador. Un fino haz de luz se proyectó sobre la roca. Lo movió hasta encontrar un buen punto de anclaje. Entonces, con el dedo pulgar, ajustó el regulador del arma. El haz de luz se solidificó convirtiéndose en un tenso cable. Con otro gesto empezó a recogerlo remolcándose así hasta la base de la pared. Apoyó un pie sobre la misma y lo movió rápidamente de derecha a izquierda. Su bota atravesó la vaina. Repitió la operación con el otro pie. La vaina reventó y se encontró colgado del cable que continuó introduciéndose en la pistola, tirando del Bibliotecario hacia arriba.


  Caminó por la pared hasta llegar a la cumbre. Trepó el último tramo y guardó el arma. Sacó de su chaleco un pequeño aparato. Tras consultarlo, escogió una dirección y se alejó, caminando con seguridad y premura.


  
    

  


  9. ¿Pilotos?


   


   


  —ESTABA muy rico, Ruperta. ¿Verdad, Mari? ―preguntó Eugenio.


  ―Sí, sí. Muy rico. Gracias ―contestó a regañadientes.


  ―¿Entonces aitite ya no es tonto? ―preguntó Iria.


  Mari hizo como que no había oído nada.


  ―¿Es tonto aitite, amama? ―repitió Markel.


  ―No, no es tonto ―respondió con desgana―, pero seguro que lía alguna más adelante.


  Eugenio se rio por lo bajo, intentando que su esposa no se diese cuenta. Iria le guiñó un ojo.


  ―Bueno, Ruperta, ahora necesitamos encontrar a las autoridades… ¡Eh! ―gritó Eugenio.


  Un gris había aparecido de la nada y había agarrado a Markel. Se alejó a la carrera llevándoselo: ¡le estaba secuestrando! Eugenio corrió detrás. Entonces, entre otros dos se llevaron a Iria. Mari les persiguió. Les estaban separando para capturar a los jóvenes pero ¿qué podían hacer?


  El cuarto atrapó a Oier. Ruperta saltó hacia arriba, le golpeó con su rueda y lo derribó. Críspula, zapatilla en mano, le remató en el suelo, azotándole sin darle tregua. 


  Ruperta se sentó sobre el alienígena para evitar que se escapase y, además, para defenderle del enfado de Críspula. Esta, que ya no divisaba a Eugenio ni a su hija, también se sentó sobre él, armada aún con la alpargata, refunfuñando entre dientes y vigilando por si venían más atacantes.


  El gris que llevaba a Markel no sabía que este era pelotari. Los practicantes de este deporte entrenan para mejorar sus reflejos, velocidad y, lo que es más importante, la fuerza de sus brazos y manos para golpear con potencia a la pelota contra el frontón. Cuando el gris se quiso dar cuenta ya se encontraba en el suelo, con cinco dedos marcados en la cara, sin saber qué había pasado. Eugenio, quejándose cada vez de un dolor diferente, les alcanzó. Primero abrazó a su nieto. Después, ayudó a levantarse al secuestrador y le dio una fuerte patada en el culo para alejarle de su vista.


  ―¡Eugenioooo! ―gritó Mari.


  Llevando a Markel de la mano, corrió para ayudarla.


  Pero Iria, tras el susto inicial, había empezado a revolverse entre los brazos de los enanos cabezones. Les golpeó y mordió, y con lo birrias que eran este tipo de seres, les estaba frenando. Mari ya estaba casi encima, mordiéndose el labio inferior y mascullando su «fufufufufufufu», que no merece la pena traducir para no herir sensibilidades. Eugenio, que lo vio, se apresuró, no ya para salvar a la chica, sino a los extraterrestres.


  Cuando las alcanzó tuvo que sujetar a su esposa, que doblada por la cintura daba zapatillazos a los grises a una velocidad difícil de creer. Iria miraba la escena con las manos en la cabeza. Las agarró de las manos y, sin dejar de vigilar a Markel, se las llevó hacia donde esperaban la bisabuela y el nuevo amigo. Los grises se levantaron con dificultad y se fueron alejando; uno cojeando y el otro con una mano en la espalda y la otra en la cabeza.


  Eugenio no es que sintiese dolores: era un dolor todo él al completo. Pero estaba feliz porque habían recuperado a sus nietos y, además, se le había ocurrido un plan nada más ver que Críspula y Ruperta retenían al cuarto gris.


  ―Críspula, levante, venga. Déjele que se vaya. Ya no va a hacernos daño.


  ―Pero ¿y si vuelven? ―preguntó.


  ―No, no. Ya han visto que no pueden con nosotros.


  Críspula y Ruperta se levantaron a regañadientes, dejando que el gris huyese pasito a pasito, quejándose y arrastrando una pierna.


  Se abrazaron, pero Eugenio vigilaba al gris.


  ―A ver, atentos, que nos vamos ―avisó.


  ―¿Adónde vamos, aitite? ―preguntó Markel.


  ―A seguirle, a ver si nos lleva a dónde están vuestros padres.


  Despacio, para no ser descubiertos, la familia persiguió al extraño ser. Atravesaron varias calles en las que Eugenio tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no despistarse admirando las maravillas de la futurista ciudad, con las que siempre había soñado.


  Ya en las afueras, el alienígena se introdujo en un pequeño edificio.


  ―Vale, esperadme aquí que voy a seguirle ―susurró Eugenio poniendo una mueca de dolor.


  ―¿Pero a dónde vas a ir si no puedes ni moverte? ―dijo Mari.


  ―Pues ya me dirás, no podemos entrar a saco, todos a la vez.


  ―Vamos nosotros, aitite ―dijo Iria.


  ―¿Nosotros? ―preguntó Markel.


  ―¡Ni hablar! ―exclamó Mari.


  ―Sin gritar ―avisó Eugenio.


  ―A mi sola me da miedo ―le dijo Iria a su hermano sin hacer caso de la abuela.


  Markel sonrió a su hermana.


  ―No vais a ir, así que sacáoslo de la cabeza.


  ―Amama, vamos a ir, si nuestros padres están ahí dentro tenemos que saberlo y aitite no podría escaparse corriendo.


  ―Eso es verdad, Mari. Yo me fio de ellos, que corren como ratillas, y mira cómo se han librado de los esmirriados esos ―dijo Eugenio.


  ―Vámonos ya ―susurró Iria.


  Y antes de que Mari pudiese replicar ya habían entrado por la puerta.


  Enseguida vieron al alienígena. Le siguieron por pasillos tubulares y escaleras redondeadas que descendían hasta llegar a un gran hangar subterráneo. El magullado ser se reunió con otros cuatro que trabajaban sobre una de las cinco pequeñas naves espaciales que había posadas dentro.


  Tuvieron una breve conversación, tras la cual abrieron un armarito del que sacaron lo que evidentemente eran armas. Los chicos corrieron a avisar a los demás.


  ―Amama, que vienen. Han cogido pistolas. Creo que van a ir a buscarnos ―dijo Iria.


  ―Mira Aitite, podemos escondernos allí ―dijo Markel, señalando un macizo de arbustos y árboles enanos.


  Los grises salieron y, lentamente, debido al retraso que les ocasionaba su maltrecho compañero, se acercaron a una pequeña semiesfera que sobresalía de la pared. De uno en uno fueron atravesándola y, entonces, la esfera empezó a emerger con parsimonia hasta que un vehículo ovalado y opaco quedó flotando sobre la calzada. Aceleró bruscamente y desapareció.


  ―Haaalaa, yo quiero uno de esos ―dijo Markel.


  ―Y sin problemas para aparcar ―murmuró su abuelo, todavía con la boca abierta.


  ―A ver si estamos a lo que estamos ―dijo Mari, mirándoles con enfado―. Iria, ¿qué habéis visto?


  ―Hay ovnis, pero no he visto a los aitas.


  ―Vamos a ver ―propuso Eugenio.


  Entraron. No solo los pasillos eran ovalados, también las salas que encontraron al abrir cuantas puertas encontraron eran redondeadas; algunas abovedadas. Los muebles eran raros, pero reconocibles en su mayoría. Con precaución revisaron todo el interior del extraño edificio. Al final llegaron al hangar. No encontraron a nadie.


  ―Vaya. Esto sí que no me lo esperaba ―se desanimó Eugenio.


  ―Se los habrán llevado a su planeta, como dijo el tío ese de la estación ―dijo Markel.


  ―Pues estamos apañados ―se lamentó Mari.


  ―Ruperta, ¿tú sabes cuál es su planeta? ―preguntó Iria.


  ―No. Pero sé cuál el mío. Allí podrían ayudarnos.


  ―¿Y sabes pilotar estas naves? ―preguntó Eugenio.


  ―No.


  ―Vamos a entrar en una. A lo mejor es fácil ―dijo Eugenio, que ya se había recuperado un poco―. Que son extraterrestres; con lo listos que son seguro que lo han simplificado todo.


  Todas las naves tenían las rampas bajadas. Escogieron la más cercana y entraron. El interior era pequeño pero acogedor. Encontraron camarotes para cuatro tripulantes, una celda y la sala de control. Eugenio vio que había pocos mandos a la vista. Una gran pantalla rodeaba todo el perímetro de la cúpula superior.


  ―Ruperta, ¿conoces algo de todo esto? ―preguntó Eugenio.


  ―Solo computador. Mira.


  Ruperta encendió el ordenador de a bordo. Trasteó con el teclado y mostró un mapa estelar, con cientos de planetas y estrellas. Fue acotando la selección y ampliando la imagen hasta que por fin señaló un planeta.


  ―Esta mi casa.


  ―Bueno, pues todos abajo, familia. A ver si aprendo a manejar este cacharro con ayuda de Ruperta.


  ―Yo quiero pilotar ―dijo Markel.


  ―Y yo ―añadió Iria.


  ―Ya, claro. A ver si os pensáis que esto es el videojuego ese de matar marcianitos ―contestó Eugenio.


  ―No se pilota con una sola persona. Más son necesarios ―explicó Ruperta.


  ―Jo ―se lamentó Eugenio.


  Críspula, con Oier en brazos y Mari, descalza y con las dos alpargatas en las manos, salieron a registrar el edificio en busca de alimentos y agua. Los demás, a las órdenes de Eugenio, se dispusieron a practicar.


  Antes de salir del hangar, Mari miro hacia la nave.


  Súbitamente la rampa y las patas se recogieron y la nave se estampó contra el suelo. Mari se asustó. Se abrió una puerta y apareció Iria. 


  ―Estamos bien. ―Sonrió.


  ―Si es que es un manazas ―murmuró Mari.


  La expedición de avituallamiento tardó bastante en encontrar lo que buscaba, pero al final consiguieron una buena cantidad de víveres, que fueron aprobados por el exigente ministerio de sanidad de madre e hija.


  Entonces oyeron voces a sus espaldas.


  ―Los bichos grises, madre ―avisó Mari.


  En silencio, y dándose toda la prisa posible, iniciaron el regreso al hangar. Pero las provisiones les dificultaban los movimientos.


  ―Nos van a alcanzar ―se lamentó Mari.


  ―Pues se van a enterar.


  ―Que no, que no, madre, no diga bobadas, que llevan pistolas.


  A Críspula se la veía bastante cansada, pero se apresuró igualmente. Las voces estaban más cerca y ya, incluso, escuchaban los pasos.


  Al entrar en el hangar se les escapó un grito de asombro. Había cuatro naves totalmente destruidas. Los pedazos se amontonaban por todas partes, y en el centro, flotando de forma irregular, estaba la última, toda abollada, pero funcionando.


  ―Vamos, vamos, abuela, amama ―les animó su nieta desde lo alto de la rampa de acceso.


  Iria saltó al suelo e improvisó un escalón con los escombros, ya que la rampa flotaba a medio metro de altura. Entraron justo cuando los grises aparecían por la puerta.


  Su asombro fue tan grande que a uno se le cayó la pistola. Eugenio recogió la rampa. Cerró la puerta y elevó la nave, saliendo por las enormes puertas batientes que se abrían en el techo, al ras de la superficie.


  Mari y Críspula miraban alucinadas como Eugenio, Iria y Markel tripulaban la nave. Ruperta también participaba, pero eso las dejó indiferentes. Parecían los actores de una película de Star Trek. 


  Ruperta traducía las indicaciones que aparecían en pantalla, información que transmitía a Eugenio, quien se ocupaba de coordinar las diferentes funciones de cada uno. La pantalla, además de los datos de navegación, ofrecía una vista exterior de trescientos sesenta grados. 


  Salieron a gran velocidad y se incorporaron al tráfico aéreo. Por las pantallas, Eugenio se dio cuenta de que atraían las miradas de las personas que estaban en tierra y que las demás naves se apartaban de ellos.


  ―¿Qué estamos haciendo mal? ―se preguntó.


  Desde el suelo, los grises, impotentes, miraban cómo su presa se escapaba con una de sus propias naves, uniéndose al resto de vehículos, que circulaban girando de forma horizontal mientras que la que les habían robado lo hacía de forma vertical, como si fuese dando vueltas de campana.


  Ruperta realizó algunos ajustes en la computadora; tocó con el dedo encima de la imagen de su planeta y la nave salió disparada hacia el espacio.


  Gritaron de alegría y se abrazaron.


  Más tarde, la mayoría pudieron comer e irse a dormir.


  Entretanto, Eugenio y Ruperta vigilaban la marcha, conversando sobre mil asuntos que el abuelo tenía en la cabeza. 


  Unas horas más tarde, Iria, Markel y Ruperta ―que aseguró no estar cansado― tomaron los mandos y Eugenio pudo irse a descansar.


  La chica guiñó un ojo al extraterrestre, aceleró la nave a su máxima velocidad y desapareció entre las estrellas.


  
    

  


  10. Aorsa


   


   


  LOS grises, junto con sus prisioneros, llegaron a su planeta, Aorsa, y penetraron en la atmósfera de cenizas y polvo dejando una estela sucia tras de sí. Los tripulantes hacían las últimas comprobaciones. En la pantalla se veía ya la superficie cenicienta del planeta y algunas ciudades, que sobrevolaron. Ahora se dirigían a un edificio que tenía todo el aspecto de ser un hospital y que estaba enclavado en medio de un bosque grisáceo. 


  ***


  Los cautivos estaban furiosos pero, sobre todo, sedientos y hambrientos.


  Habían hecho multitud de planes para escaparse pero en todos había fallos. Por fin se habían decidido por el más tonto de cuantos habían visto en multitud de películas, pero ya no se les ocurrían más cosas. Andoni fingiría estar enfermo o desmayado y cuando los extraterrestres se acercasen para ver qué le ocurría, Ainhoa les atacaría.


  Entre sus armas contaban con: Andoni no veía casi nada, pero había practicado taekwondo en su juventud y de algo se acordaba, y Ainhoa era Terminator y había heredado el mal genio de su madre, aunque seguramente también, cuando todo hubiese terminado, haría fotos para subirlas al Facebook.


  Estaban ultimando los detalles del plan, que ni ellos creían que fuese a funcionar, cuando se abrió la puerta y entraron dos grises armados con pistolas. Antes de que diese tiempo a nada, Andoni, que estaba más cerca, le arreó un guantazo a uno, una patada al otro y un puñetazo en los dientes a su esposa.


  ―¡Para, para, cegato! ¿Qué haces? ―se quejó, despatarrada sobre el suelo.


  ―Uy, lo siento, es que todos los borrones se parecen mucho unos a otros ―dijo Andoni.


  ―Bueno, pues a la porra el plan ―dijo Ainhoa levantándose y masajeándose los labios.


  ―Pues si lo prefieres esperamos a que se despierten y probamos con el otro, a ver si sale mejor.


  ―No, déjalo así ya.


  ―¿Los he tumbado?


  ―Me has tumbado a mí, así que imagínate a los mierdas estos.


  ―¿Estás bien o qué? ―preguntó Andoni. Entonces escuchó el sonido que emitía el móvil de su esposa al hacerse una foto―. Vale, sí, estás bien.


  ―Como salga con los morros hinchados te vas a enterar.


  ―Tú estás guapa de cualquier forma.


  ―Sí, claro. ¿Cogemos las pistolas o qué? ―propuso Ainhoa.


  ―Ya, ¿y les vas a matar?


  ―Al menos para darles un susto.


  ―Si te ven con la pistola lo mismo te disparan sin preguntar.


  ―Vale, pues nada.


  ―Pero sí podemos esconderlas un poco para que no las usen si se recuperan ―sugirió Andoni.


  Se asomaron a la sala de control. Los demás grises se encargaban del pilotaje, preparando el aterrizaje. A través de la pantalla vieron que se encontraban muy cerca del suelo.


  Entonces, uno de ellos miró hacia atrás y les vio. Gritó algo y los demás se giraron a la vez que buscaban sus armas. Así que, mientras Andoni se abalanzaba sobre un sillón vacío pensando que era un extraterrestre, Ainhoa atacó a los tres restantes. Sin sus armas, y en la lucha cuerpo a cuerpo, no resultaban nada peligrosos. Así que con media torta a cada uno, Ainhoa los tumbó. Andoni la ayudó a inmovilizarlos. Pero no dejaban de gritar e intentar escaparse, así que el matrimonio se mantuvo alerta, sin dejar de sujetarles.


  ―Cariño, tantos gritos, y encima ese ruido tipo sirena que suena ―comentó Andoni―, creo que este plan tiene un fallo. ¿No será que íbamos a aterrizar y ahora vamos sin pilotos?


  Todos, incluidos los extraterrestres, miraron a la pantalla en la que se veía un enorme árbol en primer plano, muy bonito, y que se iba haciendo cada vez más grande.


  ***


  Con el fin de que los cuatro aprendiesen a pilotar, el abuelo, Ruperta y los dos nietos se habían ido relevando en los diferentes puestos de control de la nave.


  En ese momento estaban como al principio: Eugenio utilizaba dos mandos parecidos a joysticks para manejar la dirección y velocidad. Markel, siguiendo las instrucciones de su abuelo controlaba la rotación, aunque fuese de forma vertical, que era lo que producía el campo gravitatorio y la energía magnética que les proporcionaba el impulso para viajar y que, además, contrarrestaba las inercias, que podían despedazar a los ocupantes cuando aceleraban, frenaban o hacían cambios bruscos de dirección. Iria detectaba obstáculos en una pantalla, avisando con tiempo suficiente para esquivarlos. Hasta ahora no había hecho falta hacer ninguna corrección de rumbo, pero en las inmediaciones del planeta de Ruperta esta vigilancia era imprescindible, debido a la existencia de varias pequeñas lunas, satélites artificiales y algunas otras naves que viajaban con el mismo destino que ellos. 


  Markel preguntaba constantemente por todas las cosas que veía y que no entendía y Eugenio se lo explicaba como podía, aunque él tampoco supiese la respuesta. Por suerte estaba Ruperta para hacer aclaraciones.


  Críspula y Mari, que habían improvisado útiles de limpieza, se encargaban de dejar reluciente el interior de la nave, ante el disgusto de Eugenio y de su nieta.


  ―Si es que no entiendo qué hacéis limpiando dentro de un ovni que ya está limpio ―les recriminó Eugenio.


  ―Además, ¿por qué tenéis que limpiar vosotras? ¿Por qué no Markel o aitite? ―continuó Iria, enfadada.


  ―Porque están conduciendo y además limpian fatal, que no le ponen nada de interés, y si no lo hacemos nosotras… ―dijo Mari.


  ―Y a ver si los marcianos van a pensar que somos unos guarros ―añadió Críspula.


  ―No son marcianos, abuela, que no son de Marte ―explicó Markel, que había aprendido las lecciones de su abuelo.


  Oier dormía en una cuna improvisada con la ropa sobrante de todos.


  Ante lo inminente de la llegada al planeta, Iria pidió a Ruperta que la relevase ya que, ahora sí, estaba convencida de que podría lucir su peinado; se aseó en una especie de ducha alienígena, pero ducha al fin y al cabo; se peinó; se arregló la ropa; y se estaba peinando de nuevo.


  ―Espera, que te peino yo ―le dijo Mari.


  ―Jo, anda que… ―se quejó Eugenio.


  Ruperta, tras mucho trastear con la computadora de a bordo, había conseguido encontrar y hacer funcionar el equipo de comunicaciones. Contactó con diferentes seres y naves de otros mundos y, por fin, logró hablar con su planeta. Pronto llegaría una nave nodriza para recogerles.


  ***


  La nave impactó de frente contra el árbol, partiéndolo en dos y derribándolo. Salió rebotada y girando hacia el lado derecho donde se estrelló contra otro tronco, rebotó de nuevo y así se fue estampando contra todos los árboles cercanos durante cerca de diez minutos hasta que cayó violentamente, de costado y rota por varias partes, en una ciénaga.


  El sistema de compensación de inercias, del que disponía la nave, había protegido a sus ocupantes de los bruscos impactos y cambios de dirección, pero ahora todos habían caído al suelo y habían conseguido, además, un buen mareo. Los grises, tan endebles como eran, habían perdido el conocimiento, pero los terrestres ya se incorporaban y observaban el exterior a través de los boquetes del casco.


  ―Venga, vamos para fuera ―dijo Ainhoa―. Este roto sirve para salir.


  ―No veo nada ―se quejó Andoni.


  ―Yo te llevo, anda.


  Salieron por la grieta y se encaramaron a lo alto de la cúpula del ovni. Era una ciénaga de barro y agua de color grisáceo y el bosque que les rodeaba no parecía más acogedor. Tosieron violentamente.


  ―Ostras, qué aire más asqueroso ―dijo Ainhoa.


  ―¿Y los ojos? Encima de que no me sirven de nada ahora me escuecen ―se quejó Andoni limpiándose dos lagrimones.


  ―Mira, mira, que vienen.


  ―¡Que no veo nada!


  Varias pequeñas naves se estaban acercando al lugar del accidente.


  Ainhoa empujó a su marido y después saltó al barrizal.


  ―Oye, a ver si avisas cuando vayas a hacer algo como eso ―se quejó Andoni, escupiendo fango.


  ―Calla, que no hay tiempo. ―Tosió de nuevo.


  Se arrastraron hasta la orilla y se ocultaron entre el lodo y los arbustos.


  Dos de las naves se colocaron encima de la accidentada. La iluminaron con sendos rayos verdes y se la llevaron levitando en menos de un minuto. Otras dos naves permanecieron estáticas, montando guardia, y tras esperar unos interminables minutos regresaron por donde habían venido.


  Ambos suspiraron y salieron del lodazal, cubiertos de barro gris.


  ―Bueno, ¿y ahora qué? ―preguntó Andoni. Se limpió la cara como pudo.


  ―Pues tenemos que buscar agua y algo de comer. Pero con este aire no sé si lo que encontremos será potable. ―Ainhoa movió la mano al frente y provocó remolinos de polvo gris.


  ―Y después dormir un poco.


  ―Ya, y luego ¿buscar la máquina de la miopía? ―sugirió Ainhoa.


  ―Pues no estaría mal. ―Andoni sufrió un ataque de tos.


  ―Bueno, al menos mi niñito, Oier, estará con sus abuelos, sin cosas raras ―suspiró Ainhoa.


  ***


  Oier reía mientras tres grandes cabezas de calabaza le miraban de cerca y le hacían ruiditos incomprensibles.


  Hacía ya un buen rato que la nave nodriza les había «capturado». En determinado momento habían recibido instrucciones para detenerse y esperar. Una hora después, apareció la inmensa nave.


  Eugenio silbó y dio palmas al ver a aquel artefacto, tan grande como una montaña, que se les echaba encima. Críspula se santiguó. Tenía forma de puro alrededor del cual giraban varios grupos de anillos concéntricos que generaban destellos y arcos luminosos. En el frente se abrió un boquete circular y fueron engullidos. Los primeros seres que aparecieron resultaron ser, ni más ni menos, que los padres de Ruperta, quienes le habían dado por perdido en el accidente de la estación espacial.


  Ruperta era un niño en su mundo, ni siquiera llegaba a ser un adolescente. Se encontraba en la estación espacial de viaje de estudios con más compañeros. Cuando todos regresaron excepto él, sus padres pensaron que se había quedado en el espacio. Enseguida, su gobierno envió la nave hacia el lugar del accidente. Al recibir la transmisión de Ruperta regresaron.


  Ahora estaban enormemente agradecidos, sobre todo a Críspula y a Eugenio, por haber cuidado de su hijo.


  Eugenio explicó al comandante de la nave el problema que tenía la familia, y los «cabeza de calabaza» prometieron ayudarles, aunque le avisaron de que no eran un pueblo belicoso y no podrían amenazar con acciones violentas. De forma inmediata habían partido hacia Aorsa, para intentar negociar con los grises.


  Al fin Eugenio había encontrado unos seres tal y como él pensaba que debían ser los extraterrestres: bondadosos, civilizados, inteligentes, avanzados tecnológicamente, aunque fuesen un poco más feos de lo esperado. Así que aprovechó la ocasión para conversar con los padres de Ruperta y preguntarles por todos esos temas que siempre le habían inquietado. Obtuvo respuesta para muchas de sus preguntas; algunas que ni siquiera hubiese imaginado. Sobre todo le interesó saber si existían muchas civilizaciones.


  ―Infinitas ―le respondieron.


  ―¿Tenéis imágenes de los dinosaurios de la Tierra? ―preguntó entre otras cosas.


  Un momento después estaban viendo dinosaurios reales, filmados en la prehistoria del planeta Tierra.


  Markel e Iria no hacían más que soltar exclamaciones de asombro y admiración.


  Críspula se durmió porque decía que no le gustaban los documentales de animales.


  Entonces, Eugenio recordó otro tema que le apasionaba, y sobre el que tenía muchas dudas.


  ―¿Y qué sabéis sobre la muerte? ¿Se muere realmente? ¿Se sigue existiendo en otro lugar?


  Los padres de Ruperta sonrieron y se sentaron a charlar con Eugenio y con Mari. Cuando terminaron, varias horas después, se notaba que algo había cambiado en su interior, y los dos abuelos ya no parecían las mismas personas que eran cuando iniciaron esta aventura.


  ***


  La enorme nave nodriza surcaba el espacio a una velocidad diferente a cualquier otra velocidad conocida por los humanos. No es que violase las leyes de la física, sino que no utilizaba esas leyes, ni esa física, y como este relato es de aventuras y no un tratado de ingeniería, baste saber que pronto alcanzarían el planeta de los grises.


  
    

  


  11. Nos pillan, fijo


   


   


  HABÍAN pensado que el agua de la ciénaga debía llegar desde algún sitio y se esforzaron por explorar los alrededores. Los troncos de los árboles no eran redondos; en realidad no tenían una forma definida sino que crecían de forma aparentemente errática, irregular y abrupta. Muchos tenían espinas. Andoni se apoyó en uno y se hizo un desgarro en la mano. Las copas se entrelazaban y formaban un techado grisáceo y oscuro. A ratos goteaba una sustancia gelatinosa que quemaba la piel.


  Por fin, Ainhoa había encontrado un arroyo. En la superficie flotaba una capa de porquería gris, pero debajo parecía haber agua limpia; que fuese apta para los humanos o no era ya otra historia. 


  ―Pues habrá que arriesgarse ―dijo Andoni―. Tengo una sed que me muero y, de todas formas, si seguimos sin beber nos vamos a deshidratar del todo.


  ―Y si bebemos les fastidiamos el plan de dejarnos en ayunas ―comentó Ainhoa.


  ―¿Pero esperas que nos cojan o qué?


  ―A ver, tú me dirás: en el planeta de los grises, sin comida, asfixiándonos, sin saber qué hacer o adónde ir. Nos van a coger segurísimo. Que serán unos birrias, pero tontos no.


  ―Y encima con un cegato a cuestas ―añadió su marido.


  ―Pero eres un cegato muy guapo.


  ―Mira qué maja. Pues propongo beber ahora, buscar algo que parezca que se pueda comer, y cuando nos atrapen, pues ya veremos.


  ―¿Dolerá la cosa esa del ADN que quieren hacernos?


  ―Las pruebas no creo, pero como nuestro ADN sea el que necesitan lo que van a doler serán las pedazo de inyecciones que nos van a meter al cuerpo para hacer sus experimentos. ¿Bebemos o qué?


  ―Tú primero, total, para lo que estás haciendo ―dijo Ainhoa.


  ―¡Anda, qué graciosilla!


  ―Está buena ―dijo Ainhoa, limpiándose la boca.


  ―¿Ah, pero ya has bebido? ¿Y los bichitos qué?


  ―Lo que no mata, engorda. Bebe y calla ―dijo Ainhoa acercándole a la boca sus dos manos formando un cuenco.


  Bebieron con ansia; sabía un poco rara pero aliviaba la sed. Y podría ser que se hubiesen contagiado de alguna enfermedad alienígena pero, al menos de momento, les sentó de maravilla.


  ***


  La nave nodriza orbitaba el planeta Aorsa, que ocupaba toda la pantalla de la sala de control. 


  Los padres de Ruperta habían hablado con las autoridades de ese mundo y les habían exigido la liberación de los secuestrados. Pero llevaban allí varias horas ya y todavía no habían recibido ninguna respuesta.


  El comandante dio unas órdenes y en la pantalla apareció un primer plano de las instalaciones de experimentación con humanos, justo en la vertical de la órbita geoestacionaria que realizaban. Era un edificio asimétrico, construido a imitación de los troncos de los árboles, con esquinas y aristas por todas partes. Su color grisáceo casi le hacía ser invisible entre la vegetación y la espesa atmósfera. Lo único reconocible eran los grandes ventanales, tintados de gris oscuro, que no dejaban ver el interior. En la azotea, varias plataformas que parecían hueveras puestas del revés estaban ocupadas por naves redondas.


  ―Kartloff, ¿sabes algo ya? ―preguntó Eugenio, muy preocupado, al padre de Ruperta.


  Este le miró seriamente.


  ―No, no han respondido. Siéntate. Tenemos que hablar.


  El matrimonio se sentó con Kartloff y con el comandante.


  ―El planeta de los grises está muy contaminado ―empezó el comandante―. Hace muchos años que buscan soluciones pero las cosas están cada vez peor. Varias civilizaciones les han ofrecido ayuda, pero son tan orgullosos y desconfiados que jamás la han aceptado. Hace un rato hemos contactado con nuestro gobierno para informarles de vuestro problema y nos dicen que el asunto es mucho más grave de lo que nos habéis contado. Han secuestrado a muchos más humanos.


  ―Creemos que han encontrado compatible su planeta con el vuestro ―continuó Kartloff―, y necesitan a los humanos para experimentar con ellos y comprobar si su raza podría sobrevivir largos períodos en la Tierra. «Largos» quiere decir… siempre.


  ―Pues entonces no tienen por qué hacerles daño, ¿no? Si solo necesitan hacerles analíticas y cosas así…


  ―Esa es la primera parte, Mari. Creemos que lo siguiente será inyectarles diferentes microbios y enfermedades propias de los grises, para ver cómo responde el sistema inmunológico humano ―respondió el comandante.


  ―Y lo que es peor ―continuó Kartloff―, infectarles con vuestros virus más letales para intentar buscar una cura mediante mutaciones genéticas, pero no es para salvar a la raza humana de sus enfermedades, sino para estar preparados por si les ocurre a ellos.


  ―Pero si os acabáis de enterar, ¿cómo podéis saber todo eso? ―preguntó Eugenio.


  ―Hay una persona peculiar, que detenta una importante autoridad, a quien conocemos como «Bibliotecario» que se ha infiltrado en las instalaciones y nos ha informado. Ahora tenemos comunicación directa con él.


  ―Bueno, entonces estamos a tiempo de hacer algo ¿verdad? Supongo que todas las pruebas llevan un tiempo ―razonó Eugenio.


  ―No necesariamente. Según nuestro amigo, los grises no pierden el tiempo. Durante el viaje les mantienen en ayunas para poder analizar su sangre y hacer otras pruebas nada más desembarcar. Si en los resultados de estas y de los de ADN encuentran lo que buscan inician los experimentos de inmediato ―explicó Kartloff.


  ―Así que podríamos haber llegado demasiado tarde ―continuó el comandante―. Ha pasado tiempo suficiente para que hayan sido contagiados de algo terrible, y si su organismo se ha dañado seriamente resultaría muy difícil curarles.


  Los dos abuelos guardaron silencio un largo rato, asimilando las noticias tan pesimistas. Mari, con lágrimas en los ojos, miró a Eugenio y le hizo un gesto de que ya era suficiente y de que debían regresar a su camarote.


  ―Gracias, comandante. Pensaremos en lo que nos ha contado. Y por favor, avísenos si recibe noticias ―dijo Eugenio levantándose.


  ―Lo siento mucho. Mirad, nuestro gobierno ha convocado un cónclave con otras civilizaciones vecinas para tratar este asunto, pero llevará tiempo. La única esperanza de los que están secuestrados ahora mismo es nuestro aliado en el planeta. El problema es que debe ser él quien establezca la comunicación, así que no sabremos nada hasta que lo haga ―repuso el comandante.


  ―¿No le habrán descubierto? ―preguntó Eugenio―. Seguro que desentonará mucho en ese planeta. Sois muy diferentes de ellos, más que nosotros.


  ―En realidad el Bibliotecario es terrestre, aunque vive en una dimensión diferente a la vuestra. Se encontraba ya en el planeta buscando a alguien que también ha sido secuestrado y se ha encontrado con todo esto ―explicó Kartloff―. Ya está informado de vuestra situación y ha prometido ayudar, pero incluso él es pesimista en este caso.


  Eugenio asintió y salió, acompañado de su esposa, camino de sus aposentos. No dijeron nada hasta llegar a la mitad del camino. Después…


  ―Eugenio, nos vamos a buscarles ahora mismo.


  ―Sí, eso mismo he pensado yo.


  
    

  


  12. Terror y espanto


   


   


  EL dolor de cabeza y de estómago que tenían, unido a una horrible diarrea y constantes ataques de tos, les había dejado sin fuerzas. Así que cuando los grises aparecieron no intentaron escapar ni ofrecieron ninguna resistencia. Tras un corto viaje les obligaron a desembarcar amenazándoles con sus extrañas pistolas.


  Había más naves en la azotea del edificio y de varias estaban sacando a otros humanos. Los grises se protegían con escafandras, pero los prisioneros sufrían violentos episodios de tos y lagrimeo.


  Cuando Ainhoa intentó hablar con alguno de los demás recibió una descarga que le provocó un intenso dolor. La pareja fue separada del resto y llevados ante un superior de sus captores.


  ―Estos humanos han roto el ayuno.


  ―Que contrariedad. Aisladles y que ayunen de nuevo.


  Hablaban en su propio idioma y los prisioneros no entendieron nada, ni falta que les hacía; solo querían tumbarse y descansar un rato.


  ***


  El Bibliotecario, escondido en la azotea, agazapado entre altas y vibrantes chimeneas que expulsaban humo negro, había sido testigo de la llegada de las naves.


  Había conseguido explorar gran parte del edificio y su sorpresa fue monumental al descubrir a los humanos que estaban siendo víctimas de crueles experimentos. Pero la persona que buscaba no estaba entre ellos. Por eso decidió esperar en la azotea. Escogió el lugar más alto para poder vigilar todas las plataformas de aterrizaje.


  Esta vez sí, entre todos los cautivos recién llegados reconoció al joven Daniel. Era lo bueno de ser quien era: podía desplazarse de un mundo a otro utilizando las Torres de Sabiduría mucho más rápido que cualquier nave que existiese en el universo y había llegado antes que los secuestradores. Lo malo era que, si lograba rescatar a algunos, no podrían regresar de ese modo; era un sistema reservado para él y sus ayudantes bibliotecarios.


  Cuando la azotea se quedó desierta penetró en una de las naves. Comprobó que era un modelo que sabía pilotar. Manipuló los instrumentos y esperó. En una pantalla frontal apareció un rostro.


  ―Soy el Bibliotecario, llamando desde Aorsa.


  ―Lo sé, señor, todos le conocemos. Soy el comandante Vrommc. Estamos orbitando el planeta, justo encima de usted.


  ―Encantado de conocerle, supongo que les habrán transmitido mi anterior información. Debo añadir que acaban de traer más prisioneros. Solicito refuerzos.


  ―Señor, lamento decirle que el Cónclave de Civilizaciones Vecinas ha sido convocado y se reunirán en breve, pero hasta que no tomen una decisión no podemos autorizar una incursión ofensiva.


  ―Esta gente se queda sin tiempo.


  ―Lo sé y lo lamento, pero no podemos hacer más. Estamos en conversaciones con el gobierno de Aorsa, pero no están siendo fructíferas.


  ―Entendido. Tengo que cerrar la comunicación. Veré qué puedo hacer.


  Y sin esperar respuesta, cortó la señal. Con precaución salió de la nave y se introdujo en el edificio.


  ***


  En una habitación Ruperta jugaba con Oier mientas Críspula le daba de comer. Markel e Iria ¡charlaban amigablemente! acerca de su experiencia de pilotaje, dándose consejos mutuamente sobre cómo hacer determinadas maniobras. Mari y Eugenio, entre susurros, planificaban su escapada.


  ―Nos llevamos el ovni de los grises, que ya sé cómo va ―explicó Eugenio a su esposa―, y vamos al hospital ese que hemos visto y que tenemos justo debajo.


  ―¿Y puedes pilotar tú solo?


  ―Bueno, será poco rato, así que te digo lo que tienes que hacer para controlar la rotación y del resto me encargo yo.


  ―Eugenio, hablas como un ministro.


  ―Hombre, ministro no sé, pero alguna cosa he aprendido con todo esto.


  ―Pues hala, vámonos ―concluyó Mari―. Madre, cuide de los niños, que Eugenio y yo vamos a hacer un recado y enseguida volvemos.


  ―Bueno, pero traedles unos bocadillos por si alguno se ha quedado con hambre, y no me tardéis, que todavía tenemos que pasar por Getafe para ir a ver a tu hermana.


  Eugenio y Mari besaron y abrazaron a cada uno de sus nietos y salieron. Eugenio se llevó a Ruperta cogido de la mano.


  ―Ruperta, tienes que hacernos un favor, mira, te voy a contar lo que vamos a hacer, después espera un rato y ve a decírselo a tus padres para que estén atentos, ¿vale?


  ―Claro, sí.


  ―Y otra cosa. Necesito saber cómo buscar, con la computadora de la nave de los grises, el edificio donde tienen a mi hija y decirle que me guíe hasta allí.


  ―Si solo hacer eso, fácil. Voy contigo y enseño.


  ―No, dímelo y yo lo intento, no voy a ponerte en peligro otra vez.


  ―Vale. Solo tener que…


  ***


  Encerrados en una minúscula celda de sucias paredes espinosas, Ainhoa y Andoni se encontraban famélicos. Llevar tantas horas sin probar nada de alimento les había dejado sumamente débiles y mareados, pero al menos se estaban recuperando de su intoxicación, quizás por tener el estómago vacío, además de por el aire limpio de su prisión. Aun así fueron incapaces de dormir.


  Sabiendo que se encontraban a una distancia inimaginable de su planeta, el desánimo se había apoderado de ambos. No había nada que pudiesen hacer; estaban perdidos y no veían ninguna posibilidad de salir bien parados de aquello.


  ***


  En un enorme laboratorio, los grises manipulaban muestras e instrumental y comprobaban datos en las pantallas.


  Varios humanos, sujetos a sus camillas, miraban impotentes y aterrorizados como les extraían sangre y les inyectaban quién sabía qué.


  Otros, encerrados en jaulas, apenas podían moverse. Infectados de diferentes enfermedades gemían y se retorcían en medio de terribles espasmos y sudores. Lo peor era la desesperación de saber que estaban a merced de aquellas criaturas sin posibilidad de recibir ningún tipo de ayuda.


  Algunos cuerpos estaban siendo retirados, tras el fracaso de su organismo en vencer a los muchos virus y bacterias a que habían sido expuestos.


  Los más afortunados habían conseguido superar las dolencias que los aliens les habían provocado, pero sabían que, más pronto que tarde, sucumbirían ante alguna otra, en las constantes tandas de experimentos a que eran sometidos.


  Los grises se movían en silencio y con seguridad; a pesar de su pobre fortaleza física su intelecto era mucho mayor que el de sus víctimas y el uso que hacían de la tecnología les proporcionaba una enorme superioridad.


  El Bibliotecario, pistola en mano, llevaba un rato asomado por el hueco de la entrada, escandalizado y terriblemente preocupado. Su intención era observar y no intervenir, a la espera de recibir ayuda, pero entonces vio algo que le impactó: tres grises armados abrieron una de las jaulas y sacaron de mala manera a Daniel, el chaval de quien se sentía responsable.


  ―Por favor, no lo hagáis ―murmuró. Reguló su arma de forma que no resultase letal.


  Los grises sujetaron a Daniel a una camilla sin hacer caso de sus gritos y protestas. No les costó demasiado esfuerzo, como todos los prisioneros, el joven estaba desfallecido, aterrorizado y quizás drogado. Los tres guardias se apartaron para dejar que dos científicos iniciasen las pruebas.


  «Por favor, que no supere las pruebas», pensó el Bibliotecario.


  Minutos después las pantallas mostraron los resultados. Los grises sonrieron. Uno de ellos sacó de un cajón una probeta sellada y una jeringuilla que empezó a cargar inmediatamente.


  El Bibliotecario irrumpió en el laboratorio abriendo fuego y derribando a los dos científicos y los tres guardias. Corrió a la camilla y empezó a desatar a Daniel quien le miraba sin reconocerle.


  Los demás «doctores» reaccionaron con rapidez y dieron la alarma y, aunque el cuerpo científico no resultaba peligroso, quiso la fatalidad que otro grupo de guardias estuviese cerca.


  El Bibliotecario recibió el disparo cuando ya se llevaba a su protegido. Cayó al suelo con fuertes temblores y aguantándose el dolor. Los guardias se acercaron.


  ―Devolved al sujeto joven a la camilla ―ordenó el oficial―. Y a este aisladle hasta que sea interrogado, y ya de paso que inicie el ayuno.


  ***


  ―Creo que amama y aitite van a ir a buscar a nuestros padres ―dijo Markel―. Y Ruperta sabe algo.


  ―Ruperta, ¿puedes venir un momento? ―pidió Iria.


  El joven dejó de entretener a Oier y se acercó.


  ―¿Tú sabes si nuestros abuelos van a ir al planeta a buscar a nuestros padres?


  ―No preguntes. Eugenio no quiere sepáis. Tengo que decir a mis padres solamente, dentro de rato, cuando se hayan ido.


  Los hermanos se miraron.


  ―Yo quiero ir ―anunció Iria.


  ―Y yo ―añadió Markel―. Además tenemos que ayudar a aitite a conducir el ovni.


  ―No, si nos ven nos obligaran a bajarnos y quedarnos aquí. Tenemos que meternos dentro sin que se den cuenta ―aseguró Iria.


  ―Pues como no nos demos prisa…


  Abrieron la puerta y salieron a la carrera. Críspula les vio.


  ―¡Oye! ¿Dónde vais? ¡Venid aquí ahora mismo! Nada, ni caso. Ya veréis cuando se lo diga a vuestros padres ―les gritó. Salió en su persecución, con el bebé en brazos.


  Corrieron a través de pasillos y cubiertas hasta llegar al hangar. Localizaron la nave de los grises y vieron a sus abuelos subir por la rampa.


  ―Venga, ahora, mientras aitite le explica a amama cómo se maneja el ovni ―ordenó Iria.


  ―Pues nos vamos a estrellar ―aseguró Markel.


  Subieron a bordo con sigilo. Críspula les siguió a la carrera.


  ―Niños, os vais a enterar. Venid aquí de una vez.


  ―La abuela nos va a jorobar el plan ―se lamentó Markel.


  ―Entremos en el camarote y la entretenemos hasta que pase un rato y ya tengan que llevarnos ―dijo Iria.


  Críspula al fin les alcanzó, aunque tampoco tuvo mucho mérito: estaban tranquilamente tumbados en el suelo.


  ―A ver si me hacéis caso cuando os diga algo. ¿Y qué hacéis en el suelo? ¡Levantaos que os vais a enfriar!


  ―Vamos a jugar al «tute», abuela. ¿Te apuntas? ―improvisó Markel.


  ―¿Al tute? ¿Tenéis cartas?


  ―Vaya fallo ―susurró Iria.


  ―Abuela, mira a ver si estoy malo, que me duele la cabeza ―intentó el joven―. Y la tripa, y la barriga, y...


  ―Vale, vale ya, que se va a dar cuenta ―le avisó Iria en voz baja.


  ―A ver déjame que te vea ―respondió Críspula―. Si es que me dais unos disgustos.


  ―¿Cómo se cierra la puerta? ―susurró Iria.


  ―No sé. No se ve ninguna. Prueba a tocar ahí a ver qué pasa ―respondió su hermano en voz baja y señalando con la cabeza.


  Iria colocó su mano en un pequeño cuadrado que había en la pared y un trozo de panel se deslizó a un lado, cerrando.


  ***


  ―Y tú solo tienes que mover esta palanca según te diga yo: más adelante, más atrás ―explicó Eugenio―. A ver, haz una prueba 


  ―Sí hombre, para que nos estrellemos, que no estás al volante.


  ―Pero si estamos parados todavía. Y, además, aquí no hay volante. Jo, anda que… Mejor quédate con tu madre, que ya me apaño yo.


  ―Vas listo si crees que vas a irte tú solo.


  ―Pues haz caso a lo que te digo.


  ―Vale, ¿qué quieres que haga?


  ―Jo.


  ***


  Tres guardias armados fueron en busca de los esposos. Tuvieron que utilizar el rayo levitador de su pistola cuando se negaron a moverse por más que les amenazaron. Flotando, les llevaron hasta el laboratorio. Nada más entrar descubrieron el horror que les esperaba: humanos atados en camillas; otros encerrados en jaulas como si fuesen monos; llantos y gritos; y lo que era peor, algunos cuerpos embalados en plásticos transparentes con expresiones de puro espanto congeladas en sus rostros.


  ***


  Eugenio cerró la puerta y elevó la nave. Un túnel con diferentes exclusas, que se iban abriendo y cerrando, conducía hasta el espacio; bastaba con introducirse ligeramente y la nave era transportada al exterior sin que fuese necesario intervenir. Una vez fuera del gigantesco navío estelar, Eugenio tomó los mandos y se dirigió recto hacia abajo.


  
    

  


  13. No somos G.E.O.S.


   


   


  CON un brusco tirón, los guardias ajustaron las correas que les sujetaban a sendas camillas cercanas.


  Sobre cada una de estas, un brazo robótico terminado en una gran bola de la que surgían diferentes rayos de luz les fue examinando, mostrando los datos en las pantallas. Cada uno estaba siendo estudiado por dos grises. 


  Con los dientes apretados intentaron soportar el dolor, pero a veces era inevitable aullar y maldecir a aquellos seres; los rayos quemaban y atravesaban la ropa como si no llevasen nada. Estaban empezando a sufrir pequeñas pero profundas quemaduras.


  Finalmente, la tortura, unida a lo asustados que se encontraban y a la incertidumbre de no saber qué vendría a continuación, les hizo gritar hasta quedarse sin voz. Una cosa sí que tenían clara: aquellos monstruos podían hacer con ellos lo que se les ocurriese y no había ninguna forma de poder evitarlo.


  Tras el examen inicial, una aguja salió de la bola y se les clavó en el antebrazo. Les tomaron una muestra de sangre y fue analizada de forma inmediata. En las pantallas se veía una barra de progreso, que Ainhoa supuso se refería al análisis del ADN. Eso llevaría algo más de tiempo y les daba un respiro, pero sería cuestión de minutos que los grises obtuviesen sus resultados y decidiesen qué iban a hacer exactamente con ellos.


  ***


  Mari había aprendido pronto lo más básico del manejo de los mandos que hacían rotar la nave. Aunque los accionaba de forma bastante brusca, la nave que pilotaban era una maravilla de la ingeniería y su computadora conseguía compensar los espasmódicos movimientos de la mujer.


  Penetraron en la atmósfera a gran velocidad y de forma plana. Una alarma y una voz sonaron por la megafonía de la cabina. Los abuelos no entendieron nada. Por suerte, Eugenio se dio cuenta de que al entrar tan planos ofrecían mucha resistencia al aire y consiguió colocar la nave en una posición más aerodinámica.


  Desde tanta altura no podían ver a dónde se dirigían, pero Eugenio confiaba en que hubiesen conseguido descender de forma vertical. De todas formas, había sido capaz de localizar el edificio de experimentación en la computadora, siguiendo las instrucciones de Ruperta, y en la pantalla se recibía información escrita, ininteligible, y lo que era más importante, visual, de la ruta que debían seguir.


  ***


  Los grises que controlaban a la pareja de terrestres estaban reunidos frente a las pantallas. Cuando estas empezaron a mostrar datos fue evidente que se alegraron de lo que veían.


  Dos de ellos se acercaron a Ainhoa y teclearon órdenes en el teclado del brazo robótico. De ambos lados surgió una cubierta plástica trasparente que tapó por completo a la camilla, al brazo robótico y, por supuesto, a Ainhoa.


  ―¿Qué hacéis? ¿Qué es esto? ―preguntó asustada.


  Uno de los grises se le acercó.


  ―Tienes que alegrarte. Tu sacrificio será de gran utilidad. Vuestro ADN es compatible con uno de nuestros experimentos. Tú, al ser la más joven de los dos, serás la primera.


  ―¿Cómo que sacrificio? ¿Qué vais a hacerme?


  El gris extrajo de un armarito una probeta sellada que contenía un líquido amarillo verdoso. Se la entregó a su compañero, quien se encargó de introducirla en un orificio que había en la base del brazo robótico.


  ―En nuestro organismo tenemos una bacteria que para nosotros es inocua en condiciones normales, pero cuando entra en contacto con vuestra atmósfera muta y se convierte en devoradora de carne. Hemos descubierto que la sangre humana también hace mutar de la misma manera la bacteria, por eso os necesitamos a ti y a tu compañero. Cada vez que se la inyectamos a un humano muere en pocas horas, pero al hacerlo nos ofrece muchos datos, muy útiles para lograr una vacuna que pueda inmunizarnos. Cada humano muerto nos proporciona información para trabajar sobre dos o tres genes de la vacuna experimental y ya estamos cerca de conseguirla. ―Ainhoa no consiguió articular palabra, de puro terror que sentía.


  »En cuanto te inyectemos la bacteria te convertirás en contagiosa al contacto. Por eso necesitamos la cubierta de protección. No te asustes, es solo para protegernos a nosotros, no vayas a tocarnos sin querer.


  Lo que Ainhoa respondió no puede ser escrito con palabras agradables.


  El brazo se inclinó hacia ella y una larga aguja descendió hasta su hombro.


  Ainhoa se retorcía e intentaba soltarse.


  El brazo robótico esperó a que su objetivo guardase reposo, pero como esto no ocurría, uno de los grises forzó la punción. La aguja desgarró su piel y no tuvo más remedio que quedarse quieta.


  No pasó ni un minuto y la fiebre ya alcanzaba casi los cuarenta grados. Estaba empapada de sudor, la cabeza le iba a reventar, temblaba violentamente y empezó a perder la visión.


  Sin embargo, lo peor era el pánico que sentía al saber qué era lo que la habían inyectado. ¡Estaba condenada!


  Su marido gritaba e insultaba a los grises, intentando escaparse de sus ataduras.


  Fue inútil.


  ―Tranquilo, no te impacientes, tenemos que ir uno por uno para poder usar los datos de cada experimento. En cuanto fallezca tu amiga tendrás el honor de ayudarnos a mejorar nuestra vacuna ―le dijo uno de los doctores.


  ***


  Eugenio tenía las instalaciones de los aliens a la vista.


  ―¿Cómo es que no nos han disparado como en las películas?, o por lo menos que hubiesen salido otros ovnis a por nosotros ―pensó en voz alta, más que preguntó, Mari.


  ―Será porque llevamos una de sus naves. Y, además, no creo que ni se les ocurra que alguien vaya a venir a buscar a los chavales. Y menos sabiendo que «los otros» son más diplomáticos y no van a usar la fuerza.


  ―¿Y cómo vamos a entrar en el hospital ese?


  ―Pues no somos los «G.E.O.S.», ni sabemos nada de operaciones de rescate, así que, como somos de pueblo, lo que sí sabemos es ser brutos: voy a embestir esos ventanales con la nave. Y que sea lo que Dios quiera ―respondió Eugenio, casi a punto de echarse a llorar.


  ―¿Y no nos vamos a matar y dejar a los chavales ahí, sin poderles ayudar? ―dijo Mari en voz baja.


  ―Pues ya me dirás tú, si quieres aparcamos en la puerta y llamamos al timbre, en cuanto te vean con la bata y las alpargatas seguro que los matas de la risa.


  ―Mira qué gracioso se ha vuelto ahora el señor.


  ―Los bichos grises serán unos desgraciados, pero son muy listos. Estos cacharros hacen giros bruscos; se paran en seco en el aire; giran mientras vuelan, y dentro no se nota nada, así que espero que la nave aguante el impacto. Quizás con la confusión podamos escondernos y buscar por allí.


  ―¿Y si se rompe y no podemos usarla para volver?


  ―Pues no sé, Mari, ¿qué quieres que te diga? Oye, lo que tenga que pasar que pase. A mí no se me ocurre nada más. Si tú tienes una idea mejor.


  Estaban ya muy cerca de su destino. No tenían a ningún gris a la vista ni parecía que se hubiesen dado cuenta de la maniobra.


  Eugenio aceleró la nave, se abrazó a Mari y, justo en ese momento, Críspula entró en la sala de control con Oier en brazos.


  ―Estos muchachos. Se han escapado y se han metido aquí con vosotros. Me van a matar a disgustos.


  Los niños entraron corriendo en la sala.


  ―Ha sido Markel, que se ha largado y hemos ido a buscarle ―explicó Iria.


  ―¡Mentira! ¡Yo no he sido!


  Eugenio y Mari no escucharon nada de todo esto. En cuanto vieron a Críspula con el niño en los brazos, un terror que jamás habían pensado que pudiesen sentir les embargó por completo; una cosa era arriesgar sus propias vidas, pero la de los niños y la de la abuela Críspula… Eso era impensable.


  Eugenio se dispuso a abortar la operación de rescate para regresar a la nave nodriza. Pero era demasiado tarde. Llorando de rabia vio cómo la fachada del edificio alienígena llenaba toda la pantalla.


  La nave impactó y se introdujo en el interior, derribando ventanas y paredes entre estruendos y explosiones. Se detuvo bruscamente y todos terminaron tumbados en el suelo. Oier lloraba por el susto, pero no parecía haber sufrido ningún daño.


  Eugenio y Mari comprobaron que todos estaban bien. Y aunque Mari estuvo a punto de liarse a dar azotes a los niños por su travesura, la alegría de verles bien hizo que se le olvidase el castigo.


  Un sonido estridente les puso en alerta.


  ―Una alarma. ¡Hay que irse antes de que lleguen! ―dijo Eugenio.


  Corrió a poner en marcha el ovni para regresar y poner a salvo a sus nietos.


  Iria y Markel abrieron la puerta y salieron en cuanto la rampa se hubo desplegado.


  ―¡Eugenio, Eugenio! ¡Los niños! ¡Que se van! ―avisó Mari.


  ―Vamos, todos conmigo, rápido. ¡Iria espera, que vamos también! ―gritó Eugenio resignado.


  Salieron y descubrieron el enorme boquete que habían dejado en su camino hacia el interior del edificio.


  ***


  Los grises, al escuchar el estruendo y la alarma, salieron del laboratorio, abandonando a los humanos, y corrieron al refugio del sótano. La fragilidad de sus cuerpos hacia que, ante catástrofes como esta, primero se pusieran a cubierto y desde el refugio, gracias a su tecnología, evaluasen la situación y decidiesen qué hacer.


  ***


  Eugenio y Mari no sabían de cuánto tiempo disponían para realizar su búsqueda, pero suponían que no sería mucho.


  ―¿Y ahora qué? ―preguntó Mari mientras corría junto con su familia por pasillos llenos de escombros flanqueados por estancias con las paredes derrumbadas.


  ―Id mirando en todas las habitaciones, pero sin separarse ―ordenó Eugenio.


  ―¿Y si nos encontramos a los extraterrestres?


  ―No sé, Mari, ¿cómo quieres que lo sepa?


  ―Mira aitite, hay un señor en una cama ―gritó Markel.


  Se acercaron a la carrera.


  ―Por favor desatadme. ¡Daos prisa! ¡Llegarán enseguida! ―pidió el desconocido.


  Soltaron los anclajes de sus correas y le ayudaron a ponerse en pie.


  ―Buscamos a nuestra hija y a su esposo, que se nos los han llevado. ¿Usted sabe dónde tienen a los secuestrados? ―le preguntó Eugenio sin permitirse siquiera extrañarse de encontrar allí a otro humano.


  ―Sí, yo también estoy aquí buscando a una persona. Sé adónde hay que ir.


  ―Eres el Bibliotecario ―le dijo Eugenio.


  ―Sí, y vosotros Eugenio y Mari ―respondió mientras les guiaba corriendo por los pasillos―. Kartloff me puso al corriente de vuestro problema. ¿Pero cómo se os ha ocurrido traer a los niños y a la abuela?


  No dio tiempo a responder, entraron en una gran sala. ¡Era el laboratorio!


  ―¡Niños, soltad a todas las personas cercanas y reunidlos aquí en la puerta! ¡No dejéis que se vaya nadie! ―ordenó el Bibliotecario―. Eugenio, tú por la derecha. Mari, tú por la izquierda.


  ―Pero… ―protestó Mari.


  ―¡Ni un pero! ¡Lo hacéis ya!


  Siguiendo sus órdenes tardaron muy poco en soltarlos a todos. Cuando Mari llegó al final del laboratorio dio un grito.


  ―¡Eugeniooo! ¡Aquí está Andoniii! ¡Eugenioooooo! ―gritó, corriendo y llorando a la vez.


  Su marido se unió a ella para soltar las correas que sujetaban a su yerno.


  ―¿Pero qué hacéis aquí? ¡Os han cogido también! ―Lloró desesperado, sin darse cuenta de que le estaban liberando.


  El Bibliotecario se unió al grupo de humanos rescatados y no dejó que los niños se fuesen a abrazar a su padre.


  ***


  Desde su refugio, los grises, a través de los sistemas de vigilancia descubrieron lo que ocurría en realidad. No tardaron ni medio segundo en empezar a repartir armas y equipación de combate.


  Cada vez que un grupo de cinco estaba totalmente equipado salía a toda velocidad hacia el laboratorio.


  ***


  ―Os quiero a todos aquí ¡ya! ―ordenó el Bibliotecario.


  Eugenio impidió abrazos y besos y sin responder a ninguna pregunta apresuró y empujó a Andoni en dirección a la puerta.


  ―Pero no entiendo nada.


  ―Te callas y te vienes. ¡Mari, date prisa y busca a tu hija! ―ordenó Eugenio sin dar opción a otra cosa que no fuese obedecerle―. ¿Dónde está Ainhoa? ―le preguntó.


  ―Cerca de mi camilla, al lado quizá.


  ―¿Dónde?, ¡no hay más camillas! ―gritó Mari.


  ―No veo nada. He perdido las lentillas. Pero creo que la han cubierto con algo.


  ―¡Ahí! ¡En esa camilla tapada con el plástico! ―Señaló Eugenio.


  ―¡Cuidado, Mari!, no la podemos sacar, le han inyectado algo que es muy contagioso ―avisó Andoni―. Tenemos que llevárnosla con camilla y todo.


  Entre todos intentaron empujarla, pero fue inútil, estaba unida al brazo robótico.


  ―No os acerquéis. Largaos vosotros. Ya no hay nada que hacer ―les gritó Ainhoa con voz temblorosa y lágrimas en los ojos.


  ―¡Fuera todos! ―chilló Mari―. ¡Eugenio, llévatelo!


  ―¿Pero qué vas a hacer?


  ―Se me ha ocurrido una cosa, no te preocupes y llévatelo allí con los demás.


  A regañadientes obedeció y ayudó a Andoni a llegar a donde esperaba el grupo. Eran unas veinticinco personas.


  ―Pero si están mis niños ―gritó al recibir los abrazos de sus hijos―. ¿Y Oier?


  ―Está con la abuela Críspula ―dijo Markel. Pero no le explicaron que también estaba allí.


  Cuando Eugenio se dio la vuelta para regresar junto a Mari, vio como esta arrancaba con sus manos la cubierta de plástico y soltaba las correas de Ainhoa, levantándola y llevándosela a rastras, ya que Ainhoa no colaboraba.


  ―¡Nooo, vete de aquí! Te vas a contagiar ―gritó Ainhoa.


  ―¡Ya me he contagiado! ¡O te vienes conmigo o te arrastro de los pelos! Así que tú verás cómo quieres venirte.


  Eugenio corrió a ayudar a su esposa e hija.


  ―¡NI SE TE OCURRA ACERCARTE! ―le ordenó Mari con fuego en los ojos―. Ayuda a los niños y a los demás, que ya me encargo yo de esta.


  Eugenio, llorando de impotencia, se quedó paralizado sin saber qué hacer.


  ―¡Eugenio, no tenemos tiempo! ―avisó el Bibliotecario.


  Regresó hacia el grupo.


  ―¿Y ahora? ―preguntó al Bibliotecario.


  ―Hay que llegar a la azotea. Allí hay varias naves, pequeñas, pero nos pueden transportar a todos hasta la órbita del planeta. ¿Vosotros cómo habéis llegado hasta aquí?


  ―Quizás funcione la nuestra. La hemos estrellado al principio del pasillo.


  ―Pero si se ha roto no nos dará tiempo a regresar a la azotea ―objetó el Bibliotecario.


  ***


  Un equipo de grises corría escaleras arriba. Solo eran cinco, pero detrás, no muy lejos, venían más grupos. Estaban ya casi en el piso del laboratorio.


  ***


  El Bibliotecario les guio por el pasillo camino de la escalera que llevaba a la azotea. 


  Mari espero a que se hubiesen alejado varios metros y les persiguió junto con Ainhoa. 


  De repente, al final del pasillo, aparecieron los primeros grises.


  ―¡Atrás, atrás! ¡Eugenio, llévanos a tu nave! ―gritó el Bibliotecario.


  ―¡Mariii! ¡Atrás, vamos al ovni! ―gritó Eugenio.


  Mari se dio la vuelta y corrió, ahora en cabeza del grupo, llevando consigo a Ainhoa, que apenas tenía fuerzas y ni siquiera parecía entender bien qué estaba pasando.


  Ayudándose unos a otros y sacando fuerzas de donde no las había, huyeron. El Bibliotecario y Eugenio, que guiaba a Andoni, se cuidaron de dar un margen de seguridad para que Mari y Ainhoa pudiesen llegar antes que nadie a la nave.


  Los grises habían empezado a disparar. Como había algunos humanos seriamente enfermos se rezagaban y cada vez que eran alcanzados por los disparos se quedaban flotando en el aire.


  Críspula, que se sentía responsable de haber metido en ese jaleo a Oier, no había dejado que nadie se lo quitase de los brazos y corría a toda velocidad.


  Los grises disparaban y de vez en cuando alcanzaban a alguien, pero nadie podía pararse a ayudar.


  Mari y Ainhoa llegaron a la nave estrellada y, sin tocar nada, se encerraron en un camarote.


  Los demás entraron a la carrera y, sin perder tiempo, el Bibliotecario y Eugenio se pusieron a los mandos.


  Justo cuando Críspula iba a subir por la rampa recibió el impacto de un disparo y se quedó flotando, con el niño en los brazos, sin poder avanzar por mucho que se revolvía en el aire.


  Markel se dio cuenta.


  ―¡Iriaaaa! ¡Han dado a la abuelaaa!


  La chica bajó la rampa y junto con su hermano corrieron hacia la abuela.


  ―Eugenio, adelante, nos vamos ―dijo el Bibliotecario ocupando el puesto de copiloto.


  ―¿Están todos a bordo? ―preguntó.


  ―¡Eugenio, no encuentro a mis hijos! ―gritó Andoni.


  Varios equipos de grises llegaron y empezaron a disparar contra la nave provocando pequeñas explosiones. Iria y Markel se arrojaron al suelo, escondiéndose entre los escombros. 


  El Bibliotecario corrió a la puerta y activó el cierre.


  ―¡Eugenio, nos vamos ya! ―ordenó.


  ―¡Espera, faltan los niños y la abuela!


  ―¿La abuela también está aquí? ¿Y Oier? ―se alarmó Andoni.


  La nave sufrió un fuerte impacto y una alarma empezó a sonar.


  ―No hay tiempo, están utilizando munición letal. Hay que escapar y salvar a todos estos.


  ―¡No me voy a ir sin mis nietos y la abuela! ―aseguró Eugenio, poniéndose en pie y corriendo hacia la puerta.


  ―¡Eugenio! Tu esposa y tu hija están gravemente enfermas, si no reciben ayuda inmediata vas a perderlas también.


  ―¡No hagas caso, Eugenio! ¡O dime por dónde se sale y me quedo yo! ―gritó Andoni.


  Eugenio se frenó, bloqueado. Balbuceó sin saber qué hacer y empezó a llorar.


  El Bibliotecario se puso a los mandos. La nave se iluminó, se elevó e inició el giro, derrumbando más paredes.


  ―¡Sí, funciona! ―gritó.


  Los grises corrieron a ponerse a cubierto.


  Salieron disparados por el boquete que habían dejado al entrar, derribando más muros y techos.


  En el exterior esperaban dos naves. El Bibliotecario consiguió esquivarlas, pero él solo no podía pilotar.


  ―¡Eugeniooo, te necesito yaa!


  El abuelo, con los ojos anegados en lágrimas, se apresuró y se colocó en el puesto de copiloto. Andoni lloraba desconsolado. Ahora el Bibliotecario pudo concentrarse en su tarea y aceleró al máximo. Las otras dos naves les persiguieron, disparando sin tregua. Eugenio y el Bibliotecario se gritaban instrucciones y, juntos, estaban consiguiendo esquivar las descargas de energía que les enviaban.


  Mientras, quienes se encontraban mejor ayudaban y atendían a los más enfermos.


  La nave salió de la atmósfera a tal velocidad que se pasó del lugar donde esperaba la nave nodriza, que tuvo que emplearse a fondo para alcanzarles y capturarles sin provocar accidentes. Una vez conseguido, corrigió el rumbo, aceleró y desapareció en un suspiro.


  Los perseguidores dieron media vuelta y regresaron al planeta.


  
    

  



  14. Un gris gamberro


   


   


  TRES grises rodeaban a Críspula, observándola alucinados. La bisabuela, zapatilla en mano, intentaba alcanzarles con veloces latigazos pero, flotando como estaba y sujetando a Oier con la otra mano, lo único que conseguía era desequilibrarse y moverse de forma errática.


  ―Es anciana pero tiene una vitalidad excelente ―señaló el oficial, vestido de negro.


  ―¡Vergüenza debería daros! ¡Ven acá para acá, que te voy decir una cosa! ―gritó Críspula al oficial.


  ―¿Cuántos humanos nos quedan?


  ―Con estos dos serían solamente seis.


  ―¡Una buena tunda es lo que os tenía que haber dado vuestra madre!


  ―El edificio está arruinado, ya está siendo evacuado ―dijo el oficial―. Embarcad a los prisioneros en un vehículo y…


  Con un fuerte impacto la zapatilla que había lanzado Críspula golpeó la cara del oficial. Cayó al suelo retorciéndose y gritando. Sus compañeros le miraron impasibles, finalmente, uno de ellos soltó una extraña risa. El otro asumió el mando:


  ―Llévatelos a la nave. ―Y se alejó. A medida que caminaba su ajustado traje se fue oscureciendo hasta convertirse en negro. El oficial que había sido derribado vestía ahora de color gris plateado.


  El guardia ignoró los lamentos de su compañero, apuntó a Críspula, quien ya tenía la otra zapatilla en la mano e intentaba alcanzarle, y disparó el rayo verde. Se la llevó flotando.


  Desde su escondrijo los dos hermanos no se habían perdido detalle.


  ―Jo, con la abuela ―dijo Markel.


  ―Tenemos que rescatarles ―dijo Iria.


  ―¡Vale! ―dijo Markel, demasiado rápido y alto.


  ―Esto no es un partido en un frontón, no seas tan chulito y cálmate un poco, ¿no?


  ―¡Sí, vale! ―volvió a decir.


  Iria le miró detenidamente.


  ―¿Estás nervioso, o qué?


  ―Tengo mucho miedo.


  ―Venga, tranquilízate. Tenemos que hacer algo ya, si no vamos a perderlos.


  ―Es que lo único que sé hacer es jugar a la pelota vasca.


  ―Bueno, no, ahora también sabes pilotar una astronave.


  ―Es cierto. Ya verás cuando se lo cuente a mis amigos.


  ―Calla, calla, que se levanta ―susurró Iria.


  El gris, apoyándose en las manos, se incorporó con dificultad.


  ―Son demasiado quejicas ―dijo Iria.


  ―Mira, tiene un arma.


  ―¿Crees que podrías llegar hasta él a toda velocidad y soltarle un sopapo?


  ―¿Y si me ve?


  ―Está aturdido y le cuesta moverse. Necesitamos su pistola, Markel.


  ―Bueno, podría hacer como cuando una bola se queda corta.


  ―Eso, pero tienes que darle fuerte, si no la liamos.


  ―Que sí, que sí, como si quisiera lanzar la bola al fondo del frontón.


  ―¡Ay, qué zumbado estás! ¿Vas a tener miedo?


  ―Sí, mucho, pero estar aquí sin hacer nada es peor.


  ―Vale, pues espera a que te avise y…


  Markel salió corriendo al máximo de su velocidad con la vista fija en el gris. Este escuchó los pasos y se giró. Abrió los ojos desmesuradamente y buscó su arma. Markel dio un salto llevando la mano hacia atrás. El gris le apuntó. El tortazo fue brutal. El gris cayó al suelo despatarrado y con los brazos en cruz. Iria se acercó a la carrera.


  ―¿Qué haces? Te había dicho que esperases a que te diera la señal.


  ―Ah, vale, no te había entendido ―dijo el chico masajeándose la palma de la mano.


  ―Bueno, no importa, lo has hecho muy bien.


  Iria recogió la pistola del suelo.


  ―Espero que sea de las que hacen flotar, no de las que matan ―murmuró.


  ―Pues dispara a los escombros a ver qué pasa.


  ―Espera que mire cómo funciona.


  Iria revisó el arma y creyó descubrir lo que había que hacer para dispararla.


  ―Venga, apártate a un lado ―pidió a su hermano.


  Apuntó a un gran trozo de pared derribada y disparó. Falló y le dio a los escombros que estaban al lado. Los cascotes se elevaron y se quedaron flotando a un metro del suelo.


  ―¡Ahí va, qué buena! ¿Habías apuntado ahí?


  ―Claro ―respondió la chica.


  ―Vale, genial, ¿me la dejas?


  ―No, tengo que llevarla yo.


  ―¿Y eso por qué? ―El chico frunció el ceño.


  ―Yo no tengo fuerza y, además, no sé dar tortas como tú.


  ―Eso sí que es verdad, pero ya no hace falta ¿no?, con la pistola…


  ―No, no. Así les dejamos flotando pero pueden dispararnos. Tú les tendrás que arrear un sopapo antes de que saquen su arma.


  ―Jo, me voy a quedar sin mano.


  ―No hace falta que les des tan fuerte, que con este te has pasado.


  ―No se mueve, a lo mejor le he matado.


  ―No seas burro, mira cómo respira.


  ―Vale, vale, pero si no nos damos prisa vamos a perder a la abuela.


  Corrieron hasta el hueco que daba al pasillo, se asomaron y vieron a lo lejos al guardia que transportaba a Críspula. A lo largo del corredor había dos grises en el suelo, con las manos en la cara y quejándose.


  ―¡Qué suerte! ―Se alegró Markel.


  ―Sí, pero qué raro, ¿por qué va tan despacio? ¿Y a esos qué les ha pasado?


  El alienígena llevaba a Críspula dos metros por delante. Cuando se aproximó a otro gris que salió por una puerta movió ligeramente la pistola hacia la derecha y le acercó la anciana. Esta no desaprovechó la oportunidad y le estampó la zapatilla en la cara con todas sus fuerzas. Cayó fulminado. El gris gamberro rio y volvió a centrar a la bisabuela.


  ―No me lo puedo creer ―dijo Iria.


  ―Vamos, va ―animó su hermano.


  ―Recuerda, yo disparo, tú atizas.


  Corrieron por el pasillo. Iria apuntó al primer gris y disparó varias veces seguidas. En algún momento le acertó y le puso a flotar. Markel saltó contra la pared y rebotó contra él golpeándole con la mano. El alienígena empezó a dar vueltas como un molinillo. Continuaron la carrera. Iria disparó contra el segundo. El chico, según pasaba, simplemente le empujó los pies y le hizo dar vueltas de campana. Ya no veían a la abuela.


  El último les descubrió y se levantó con rapidez, con una mano se tapaba un ojo, pero con la otra sujetaba su arma. Disparó. Iria y Markel se arrojaron al suelo y la chica disparó hasta que la pistola dejó de funcionar. El gris flotaba en el aire. Había sido alcanzado varias veces y se encontraba muy alto. Markel tomó impulso, corrió por la pared y se estiro todo lo que pudo. Empujó al gris, que empezó a rotar. Su arma salió despedida. Markel la recogió.


  ―Dame, dame ―pidió Iria.


  ―No, tú coge otra. Mira, la de ese ―dijo Markel señalando al segundo guardia, que giraba dando gritos y sujetándose la cabeza con las manos.


  Iria retrocedió a por el arma y regresó junto a su hermano.


  Miraron atrás. La escena era bien curiosa: los tres alienígenas giraban en el aire sin control.


  Hicieron una prueba para asegurarse de que las pistolas provocaban los mismos efectos que la que habían descargado. Después continuaron hasta encontrar unas escaleras.


  ―¿Arriba o abajo? ―preguntó Markel.


  ―No sé, no sé qué hacer. ―Iria derramó algunas lágrimas.


  Desde arriba les llegó el inconfundible sonido de un alpargatazo seguido de la extraña risa alienígena. Se miraron y corrieron escaleras arriba.


  ***


  Todo eran prisas y actividad frenética, los médicos trasladaron a los supervivientes a la enfermería de la nave. Allí fueron atendidos y estabilizados hasta que llegasen al planeta de Ruperta y pudiesen ser tratados en un verdadero hospital.


  Ainhoa y Mari fueron aisladas, aunque no había peligro de contagio si no tocaban a nadie.


  ―Debemos llegar pronto ―explicó el doctor a Eugenio―. Aquí no podemos curarlas, aunque sí retrasar la infección. Pero deben ser ingresadas en un hospital especial en nuestro planeta.


  Eugenio miró a su mujer y a su hija a través de una mampara transparente y no pudo evitar llorar en silencio.


  Segundos después se limpió las lágrimas y se dirigió a toda prisa al puente de mando, directo hacia el Bibliotecario, que hablaba con el comandante Vrommc y con Kartloff.


  ―Voy a regresar. Me llevo mi nave ―soltó.


  Los extraterrestres le miraron sorprendidos, el Bibliotecario con pesar.


  ―No puede ser ―respondió el comandante Vrommc―, ya estamos muy lejos, ni siquiera sabrías hacia dónde ir.


  ―¡Mis nietos! ¡La abuela! ¡Están allí! No me voy a ir sin ellos aunque tenga que registrar el universo entero.


  ―La única opción sería que diésemos la vuelta, pero entonces morirían muchos de los que habéis rescatado, incluidas tu esposa y tu hija.


  ―Sí, sí, lo sé, debéis llegar lo antes posible, pero yo vuelvo allí. Por favor, decidme cómo llegar.


  ―No es tan sencillo. Sin contar con que no puedes pilotar tú solo. Además, tu nave es demasiado lenta. No llegarías a tiempo.


  ―Yo voy con él ―dijo el Bibliotecario. Los otros le miraron.


  ―Pero yo no puedo autorizar eso ―dijo el comandante.


  ―Bien, yo no estoy bajo su mando y asumo la responsabilidad. Pero es cierto que la nave de los grises es demasiado lenta. Así que le pido oficialmente una de las suyas. El problema es que no sé manejarla; esto no lo había previsto.


  ―Bien, si es una petición oficial no puedo negarme. Pero si no sabe pilotar la nave no veo cómo…


  ―Solicito permiso para acompañarles ―dijo Kartloff.


  Eugenio derramó algunas lágrimas. El Bibliotecario le apretó un hombro.


  ―Yo no puedo autorizar eso ―susurró el comandante.


  ―Entonces déjeme instruirles y programar el ordenador.


  El comandante guardó silencio y miró fijamente a Kartlof.


  ―Pero recuerda que solo puedo conceder eso.


  ―Sí, entendido. Vamos, démonos prisa ―dijo Kartloff. Y encabezó la carrera hasta el hangar.


  Se dirigió hacia una nave negra, alargada y plana, parecida a un ala delta plegada hacia atrás. Ya les esperaban y la nave estaba lista para partir.


  ―¿Tardarás mucho en explicarnos cómo va? ―preguntó el Bibliotecario.


  ―Nada, lo haremos sobre la marcha ―respondió.


  ―¿Te vienes? ¿Vas a desobedecer a tu comandante? ―preguntó Eugenio.


  ―Yo no he entendido que me prohíba ir.


  El Bibliotecario sonrió y se sentó en el puesto del copiloto. Kartloff ocupó el del piloto y Eugenio uno de los dos asientos que restaban. Con movimientos precisos, Kartloff, elevó la nave y la enfiló hacia la exclusa de salida.


  Salieron disparados en dirección contraria al navío estelar. El extraterrestre programó la máxima aceleración; con un estallido lumínico, la nave desapareció en el cosmos.


  
    

  



  15. Pilotos


   


   


  



  
    LLEGARON a la azotea justo a tiempo de ver cómo introducían a su bisabuela dentro de la más cercana de las dos naves que quedaban. En el aire tres más se alejaban.

  


  ―Markel, tenemos que entrar ahí. Si se la llevan no la vamos a encontrar nunca.


  La nave se iluminó y la rampa empezó a recogerse.


  ―¡Vamos, vamos, que se largan! ―dijo el chico echando a correr.


  ―¡Espera, que yo no corro tanto!


  Markel llegó a la nave y de un salto se agarró con las manos en el borde inferior de la puerta, se alzó a pulso y penetró en el interior. Se giró para ayudar a su hermana, pero Iria estaba todavía al lado de las escaleras. La puerta se cerró.


  ―¡Markel!


  La nave se elevó despacio y se empezó a marchar. Iria corrió detrás y gritó, sin darse cuenta de que quedaba otra nave que podría estar ocupada.


  ―¡Markel, nooo! ―Se llevó las manos a la cabeza y se derrumbó, llorando de impotencia y terror.


  Entonces, la nave se detuvo unos segundos. Después, empezó a regresar.


  ―¡Me han visto!


  La chica recuperó su arma, que había dejado caer, y corrió a parapetarse tras una chimenea.


  El ovni aceleró y se dirigió hacia ella. Cuando ya se encontraba justo encima se escoró hacia un lado y se estrelló contra las chimeneas, clavándose en la terraza. Iria corrió para ponerse a salvo.


  Miró hacia la nave aparcada. No salió nadie: estaba a la espera de sus ocupantes. En cambio, por el hueco de las escaleras sonaban las extrañas voces de crujidos y chirridos de los grises y rápidos pasos. ¡Ya venían!


  Iria se preparó para disparar, vigilando de reojo al ovni estrellado. La puerta del mismo se abrió. Markel la saludó.


  ―¡Sííí, Markel! ¡Corre, escapa! ―le gritó la chica―. ¡Rápido, que vienen más!


  ―¡Noooo, ven tú! ¡Entra, que te ayudo!


  La chica abrió los ojos y la boca y se quedó parada.


  ―¡Vamos, vengaaa, idiota! ¿Qué haces?


  Iria corrió, lanzó la pistola al interior del ovni y, con un salto, se encaramó. Su hermano la ayudó a entrar.


  ―¿Pero qué ha pasado?


  ―Soy un campeón, ¿recuerdas?


  Iria penetró en la sala de control. Tres grises flotaban pegados al techo. Sus armas estaban tiradas en el suelo e intentaban escaparse de la zapatilla de Críspula, que también flotaba arriba del todo. Oier se agarraba al cuello de la abuela, quien le sujetaba con un brazo.


  Iria rio.


  ―¿Cuántas veces les has disparado?


  ―Hasta que ha dejado de funcionar la pistola.


  ―¿Y a la abuela también?


  ―Bueno, estaba en el medio, y mi puntería no es como la tuya.


  ―Niños, ¿pero qué hacéis aquí? ¿Por qué no os habéis ido con los abuelos? ―preguntó Críspula flotando en posición horizontal y con las piernas separadas todo lo que le permitía la bata.


  ―Abuela, ayúdanos, acércanos a los aliens ―pidió Iria.


  Críspula les echó mano uno a uno y se los fue arrimando a los jóvenes. Estos les agarraron de un pie y les sacaron de la nave. Cuando el último estuvo fuera empezaron a recibir descargas que chisporroteaban al impactar contra el casco.


  ―¡Estos disparos no son de los de flotar, vámonos! ―gritó Iria.


  Corrieron a los mandos, cerraron la puerta y la chica elevó la nave.


  ―Markel, dale rotación.


  El chaval lo hizo, empeñándose en girar de forma vertical. Antes de conseguir ganar altura habían puesto en fuga a todos los atacantes y destrozado gran parte de la azotea.


  Iria aceleró.


  ―¿Hacia dónde? ―preguntó.


  ―Arriba, al espacio ―propuso Markel.


  Los grises corrieron a la otra nave que inmediatamente se elevó e inició la persecución. En un instante se habían colocado por encima de la de los chicos y les esperaban parados en el aire.


  ―¡Atrás, atrás! ―gritó Markel.


  Iria obedeció y se dirigió hacia el bosque lo más rápido que pudo.


  La otra nave se movió como una exhalación y de nuevo les adelantó.


  ―¡Esquiva, esquivaaa!


  Iria se puso nerviosa, se confundió con los mandos y aceleró. Los chicos abrieron los ojos y se quedaron helados al ver cómo se abalanzaban contra sus enemigos. Los grises se apartaron del medio a toda prisa.


  ―Sííííí, tienen miedo ―exclamó Markel―. Qué buena eres, ¿cómo lo sabías? ―preguntó a su hermana.


  ―A veces hay que echarle valor ―respondió, sin mirarle.


  Aceleró aún más y sobrevoló los árboles. Sus perseguidores cambiaron de estrategia. Se colocaron detrás y empezaron a disparar.


  ―¡Iriaa, cuidado, esquivaa!


  Críspula, consciente del peligro, guardaba silencio y observaba a sus biznietos. Ya había descendido a la mitad y casi estaba en el suelo. Acunaba a Oier que dormitaba tranquilo.


  Las dos naves empezaron a zigzaguear. Iria tomó una drástica decisión: se introdujo en el bosque. Redujo un poco la velocidad y, por los pelos, empezó a sortear los árboles. Los grises la siguieron desde arriba, disparando sin cesar. A su paso iban cayendo ramas y árboles en llamas.


  ―Ostras, tú. ¿Estás segura? Yo no lo veo claro ―se asustó Markel.


  ―Ni yo, pero ahí arriba nos van a dar, que yo no piloto tan bien como ellos.


  ―¿Cómo que no? Eres la jefa ―respondió su hermano.


  Iria sonrió, pero su frente se encontraba arrugada y sus dedos apretaban demasiado fuerte los mandos.


  ***


  ―¿Falta mucho? ―preguntó Eugenio.


  ―Todavía estamos lejos. Esta nave es muy veloz, pero no tanto como el navío estelar ―respondió Kartloff.


  ―¿Y hay alguna posibilidad de visualizar el planeta? ―dijo el Bibliotecario.


  ―Déjame intentarlo. Es posible que sí.


  Manipuló el ordenador y mostró el sistema solar al que se dirigían. Localizó el planeta y amplió la imagen.


  ―¿Se puede agrandar más? ―preguntó Eugenio. Se encontraba serio y constantemente se limpiaba el sudor de las manos.


  Kartloff lo hizo y mostró el edificio en su vista aérea.


  ―¿Qué ha pasado ahí? ―se sobresaltó Eugenio al ver la destrozada azotea y las chimeneas derribadas.


  ―No hay vehículos. Han evacuado ―dijo el Bibliotecario.


  ―¿Falta mucho para llegar? ―repitió Eugenio.


  ―¿Podrías hacer una búsqueda por los alrededores? ―preguntó el Bibliotecario, poniendo una mano sobre el hombro de Eugenio y apretando―. A ver si vemos la dirección que han tomado.


  ―Un momento.


  Kartloff fue abriendo la imagen tomando como centro el hospital. Varias cruces blancas parpadeantes aparecieron en la pantalla. Se dirigían hacia diferentes zonas y se volvían azules por un momento. Estuvieron así bastante tiempo mientras Kartloff iba ampliando el perímetro de búsqueda. Una de las cruces se volvió negra y empezó a parpadear más rápido, emitiendo un pitido intermitente.


  Kartloff la tocó y se amplió la imagen.


  ―Es una nave de los grises, pero actúa de forma extraña ―murmuró.


  ―Está disparando ―dijo el Bibliotecario.


  ―¿A qué dispara? ¿Al bosque? ―preguntó Eugenio.


  Kartloff intentó ampliar la imagen, pero no lo consiguió. El ordenador soltó una larga parrafada ininteligible.


  ―¿Qué ha dicho? ―preguntó Eugenio.


  ―No podemos visualizar el interior del bosque. Al menos desde aquí. Pero el ordenador detecta algo volando entre los árboles. Es a lo que disparan.


  ―¿Cómo que algo? Será una nave.


  ―Si fuese una nave el ordenador lo sabría, pero en este caso no se mueve como tal. Es como si en lugar de girar fuese rodando, pero sin tocar el suelo. Es muy extraño. No sé qué es.


  Eugenio cerró los ojos y se apretó la cara con las manos. Las lágrimas estaban a punto de escapársele.


  ―Hay que seguir buscando. No creo que eso tenga que ver con nosotros ―dijo el Bibliotecario.


  Kartloff pulsó en la pantalla y la imagen se abrió de nuevo. Las cruces blancas continuaron la exploración. Tras muchos minutos fue evidente que no tenían pistas.


  ―No encontramos nada. No puede ser. No ha pasado tanto tiempo ―dijo el Bibliotecario.


  ―Algo estamos haciendo mal ―murmuró Kartloff.


  Eugenio abrió los ojos. Una chispa de luz le vino a la mente: «¿Qué estamos haciendo mal?», se había preguntado cuando salieron del planeta Gominola. Recordó cómo, desde tierra, les miraban y les señalaban; y a los demás vehículos aéreos apartándose de ellos a toda prisa.


  ―¡Markel!


  ―¿Qué sucede, Eugenio?


  ―¡Es Markel! ¡Hace que la nave de vueltas de campana en lugar de girar como las demás! ―gritó Eugenio―. Por favor, rápido, busca la imagen anterior.


  Pero Kartloff ya estaba en ello. En un instante tenían en la pantalla a la nave atacante. Estaba destrozando el bosque y provocando un considerable incendio. La ruta que seguía era errática y sinuosa.


  Kartloff programó el ordenador para dirigirse hacia allí. Entonces, el bosque dio paso a un pequeño claro y, de forma fugaz pero inequívoca, reconocieron a una nave que huía.


  ―Es cierto. Es una nave pero, ¿cómo sabes que ahí van tus nietos? ―preguntó el Bibliotecario.


  ―Están ahí, lo sé. Y Markel se encarga de la rotación de la nave ―rio nervioso.


  «Por favor, aguantad un poco», pensó.


  Entonces se terminó el bosque y la nave se adentró en el mar. Sin la protección de las copas de los árboles eran una presa fácil para los grises.


  ―¿Falta mucho para llegar? ―repitió Eugenio.


  ―Sí, lo siento, todavía queda ―dijo Kartloff con pesar.


  Entonces los grises lanzaron una larga ráfaga que acertó en la nave que huía. La pantalla mostró una explosión y el ovni cayó.


  ―¡Nooooo! ―gritó Eugenio con las manos en la cabeza.


  El Bibliotecario se puso en pie de un brinco.


  La nave se estrelló contra el agua a una terrible velocidad. Cuando las olas y la espuma desaparecieron solo se veía la superficie del mar. La otra nave se detuvo sobre la zona de impacto y continuó disparando hacia abajo durante un buen rato. Después, lentamente, se alejó.


  Eugenio, de rodillas, se tapaba la cara y lloraba con fuertes espasmos.


  ―Kartloff, ¿podemos sumergirnos? ―preguntó el Bibliotecario.


  ―Sí, pero el problema es que no vamos a llegar a tiempo. La nave ha sido dañada y no sabemos si se está inundando. Además, los grises ya habrán avisado para que vayan a recuperarla.


  El Bibliotecario suspiró y tocó la zona del impacto en la pantalla, una cruz negra apareció marcando el lugar.


  ―Necesito esas coordenadas ―pidió.


  Kartloff se las proporcionó.


  ―¿Cómo puedo hacer una transmisión?


  Kartloff le miró con el ceño fruncido.


  
    

  


  16. Situación límite


   


   


  —¡NOS hundimos! ―gritó Markel―. ¡Arriba, súbenos!


  ―No puedo, los mandos no responden. Nos han roto la nave.


  La pantalla mostraba un agua turbia. La cabina se iluminó automáticamente.


  Críspula se levantó del suelo y acunó a Oier que lloraba desconsolado.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué no nos vamos? ―preguntó.


  ―Nos han derribado, abuela ―contestó Markel.


  ―¿Pero nos vamos a ir, no?


  ―No sé, la nave no funciona ―contestó Iria.


  ―Virgen Santísima Purísima. ¿Y ahora qué vamos a hacer? Iria, tira para arriba, anda, y déjate de bobadas.


  Iria rompió a llorar. Markel giró la cabeza para que no viesen sus lágrimas.


  ―Iria, venga, vámonos, que el niño tiene hambre y hay que darle de comer.


  ―No podemos, abuela, el ovni se ha roto ―sollozó.


  ―¿Y nos vamos a quedar aquí? Pero si estamos en el agua. ―Críspula empezó a entender lo que ocurría.


  Sintieron un golpe. La nave se escoró ligeramente y se detuvo. La fuerza del impacto les hizo rodar por el suelo hasta estamparse contra una de las paredes.


  ―Ay, Dios mío. Si es que nunca me hacéis caso ―gritó Críspula poniéndose en pie y abrazando a Oier para tranquilizarle―. Si os hubieseis portado bien no habría pasado nada de esto y estaríamos tan tranquilos, con vuestros padres ya allí con nosotros.


  Los dos jóvenes, sentados en el suelo, lloraron desconsolados.


  ―¿Y ahora qué? A esperar aquí hasta que quieran venir a buscarnos ¿no? ¿Habéis llamado para decir dónde estamos?


  Entonces Críspula se dio cuenta de que jamás les había visto llorar así. Dejó a Oier, que ya se había calmado, sobre un asiento y se acercó a sus dos biznietos mayores.


  ―Bueno, venga, para otra me hacéis caso y ya está. Hala, dejad de llorar que no pasa nada.


  ―Es que es culpa nuestra, abuela ―lloró Iria.


  Markel intentó decir algo y no pudo.


  ―Que no, que no, es culpa de todos. A ver, ¿dónde están los abuelos y vuestros padres?


  ―Tuvieron que escaparse ―dijo Markel con voz entrecortada―. Les estaban disparando y ama estaba muy enferma y tenía que ir al hospital.


  ―Nosotros nos quedamos para buscaros a ti y al niño ―añadió Iria.


  ―¿De verdad? Si es que sois un cielo ―dijo Críspula besándoles.


  ―Pero, abuela, estamos en el fondo del mar. No podemos salir de aquí ―dijo Markel.


  ―Que sí, que ya vendrán a buscarnos, pues menudos son tus abuelos.


  Iria y Markel se miraron. Sus tristes rostros lo dijeron todo. Entonces sonaron golpes.


  ―Escucha ―dijo Markel.


  ―Viene de esa pared ―señaló Iria.


  Se acercaron, Iria presionó el panel cuadrado y un trozo de pared se deslizó a un lado. Dentro había dos hombres, una mujer y un niño que les miraron asustados.


  ―¿Quiénes sois? ―preguntó la mujer―. ¿Qué sucede? ¿Y los aliens?


  Los hermanos se miraron sorprendidos y con semblante muy serio.


  ―La nave se ha roto y estamos en el fondo del mar ―soltó Críspula de sopetón―, pero seguro que ya viene mi yerno a buscarnos.


  ―¡Qué bestia eres, abuela! ―dijo Iria.


  ―A ver si ahora me vas a dejar por mentirosa. Lo que faltaba.


  ―Que no es eso, pero esta gente no sabe qué ha pasado…


  ―Perdón ―interrumpió la mujer―. ¿Nos podríais contar qué ocurre?


  ―Mi hermano y yo hemos robado la nave para rescatar a nuestra abuela y al bebé, pero nos han derribado y nos hemos hundido. No sabíamos que había más gente.


  La chica derramó algunas lágrimas. Ella y su hermano se sentían responsables de lo que iba a ser la muerte de seis personas y no había consuelo posible para ellos.


  Sus nuevos compañeros se encontraban enfermos, pero, incluso así, trataron de animar a los chicos y agradecerles que hubiesen intentado rescatarles.


  ―Los extraterrestres esos nos metieron aquí ―explicó uno de los hombres―. Después no notamos nada raro hasta que sentimos el golpe ese tan fuerte y el suelo se inclinó. ―El hombre sufrió un ataque de tos y vomitó algo de sangre.


  ―Y después nos dio miedo meter jaleo y nos quedamos esperando a ver qué pasaba ―continuó el otro, que tenía la piel y los ojos enrojecidos.


  ―Lo siento mucho ―dijo Markel―. La hemos cagado.


  ―Ni hablar de eso ―dijo la mujer―. Mejor morir aquí que sufriendo con sus experimentos. ―Los chicos se percataron de que la mujer temblaba y constantemente estaba rascándose por todas partes.


  ―Mariana, está entrando agua ―susurró el niño, escondido tras las piernas de la mujer.


  El suelo estaba encharcado y la temperatura había descendido bruscamente.


  ―Niños, mirad a ver si hay por ahí una fregona y lo voy secando, que no se os mojen los pies ―dijo Críspula.


  ―Rápido, mirad dónde está el roto ―pidió Iria. Explicó a los demás cómo abrir las puertas y registraron toda la nave. Solo había dos salas más pero estaban intactas.


  ―Ha sido mala idea ―explicó uno de los hombres―. Si algún camarote llega a estar inundado ya nos habríamos ahogado. Estas puertas sellan perfectamente, así que el roto debe de estar aquí mismo.


  Revisaron minuciosamente la sala de control y descubrieron que el agua salía por debajo de un panel de instrumentos. Fue imposible retirarlo para taponarlo. Cada vez entraba más.


  ―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Mariana, tiritando.


  ―Podemos irnos a la celda y cerrar la puerta antes de que nos inundemos del todo ―respondió el otro hombre entre toses y temblores.


  ―¿Y luego qué? ―preguntó Iria.


  ―Al menos no nos congelaremos ―dijo la mujer.


  Guardaron silencio sin decidirse a hacer nada.


  El agua les llegaba ya por las rodillas.


  Críspula se acercó a sus biznietos.


  ―Niños, ¿no vienen ya a buscarnos?


  Markel la miró con tristeza.


  ―No, abuela. No saben dónde estamos ―sollozó.


  ―Pero, entonces, ¿y el bebé?


  Markel miró a su hermana, que lloraba abrazada a su hermanito.


  ―Nos vamos a morir, abuela ―dijo.


  ―¡Ah, no, de eso nada! Deja de decir bobadas, anda.


  Varios golpes les sobresaltaron.


  ―¡Hay más gente! ¡Mirad a ver si hay otros camarotes! ―dijo Iria.


  ―No, ya no hay. Hemos registrado toda la nave ―respondió Markel.


  Los golpes se repitieron.


  ―¿Nos están cayendo rocas encima? ―preguntó la mujer.


  Sonaron cinco golpes más.


  ―¡No, alguien golpea desde el exterior! ―dijo Iria acercándose a la entrada de la nave―. ¿Tenéis algo duro?


  Uno de los hombres le dio uno de sus zapatos. Iria golpeó con el tacón en la puerta tres veces.


  Tres golpes respondieron con la misma cadencia.


  ―¡Hay alguien! Nos han venido a buscar.


  ―¿No ves? Si ya os lo decía yo ―repuso Críspula.


  El agua les llegaba por encima de la cintura.


  ―¿Y si son los grises? ―preguntó el niño, aterido y subido sobre un asiento.


  ―No, ellos no llamarían a la puerta ―respondió uno de los hombres.


  Los golpes en la puerta se repitieron de forma insistente y prolongada.


  ―Todos a uno de los camarotes ―ordenó Iria.


  ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó Markel.


  ―Voy a abrir la puerta para que puedan rescatarnos.


  ―Pero se va a llenar de agua.


  ―Ya, y si no ¿qué? ―La chica les miró uno a uno.


  Nadie respondió.


  ―¡Todos a un camarote, ya! ¡Y cerrad la puerta! ―gritó.


  Los golpes se repitieron.


  ―Yo me quedo ―dijo Markel―. También es culpa mía.


  ―No, tú cuida de la abuela y del niño, vamos, vete ya.


  Markel la abrazó y la dio un beso. Iria le miró sorprendida y conmovida.


  Aguardó a que estuviesen a salvo. Suspiró. Se agarró al respaldo de un sillón. Tomó aire y activó la apertura de la puerta, esperando ser golpeada por el agua del mar. Sin embargo, lo que ocurrió fue que el agua del interior salió de la cabina y casi la arrastra.


  Una chica vestida de buzo, en pie dentro de un túnel elástico y transparente, la sonrió.


  ―¿Necesitáis un taxi?


  Iria se quedó pasmada. Tras la chica había un mini submarino y el túnel conectaba las entradas de los dos vehículos. Se lanzó a los brazos de la desconocida.


  ―¿Pero cómo?


  ―Me envía el Bibliotecario. Me llamo Teresa y soy una de sus ayudantes.


  ―¿El Bibliotecario? ¿Y ese quién…? ¡El señor que estaba atado a la camilla!


  ―¿Está tu hermano contigo?


  Iria corrió y abrió la celda.


  ―Salid, ¡nos vamos!


  Teresa entró en la nave.


  ―Pero ¿cuántos sois? Solo esperaba encontrar a dos ―dijo.


  ―Somos ocho ―dijo Markel, mirándola alucinado.


  ―Pues hay que darse prisa. Solo puedo llevar a tres cada vez, así que voy a tener que hacer dos viajes más. Pero antes vamos a quitar un poco de agua con ayuda del tubo de evacuación.


  Teresa entró en el túnel mientras todos la miraban. Se acercó a la puerta del submarino y pulsó un botón, activando así el vaciado de emergencia. El nivel del agua descendió hasta la altura de los tobillos.


  ―Vale, debemos hacer el primer viaje, que seguramente los grises ya están de camino ―dijo Teresa.


  Propusieron que Críspula, el bebé y el niño fuesen los primeros en ser evacuados. Sin perder tiempo entraron en el túnel. Iria cerró la nave. Teresa abrió la compuerta que permitía acceder al submarino y ayudó a Críspula y a los niños a acomodarse en dos asientos dobles. La joven retiró el túnel, separó el submarino del ovni y aceleró.


  Desde el interior, a través de la pantalla, pudieron ver cómo se alejaba.


  Gritaron y se abrazaron.


  Iria miró con preocupación el nivel del agua que ya subía de nuevo.


  Una hora después, e inundados hasta el pecho, vieron regresar al sumergible. Aullaron de alegría.


  ―Ahora os toca a vosotros y a Mariana ―dijo uno de los hombres, con dificultad, debido a las toses y estornudos, mirando a los chicos y a la mujer.


  ―Ni hablar ―respondió Markel―. Os hemos estrellado nosotros. Yo me quedo hasta que os salven a todos.


  ―Y yo ―dijo Iria.


  Las protestas de los mayores no surtieron efecto, así que, tras repetir la operación de desagüe del ovni, Teresa se llevó a la mujer y a los dos hombres.


  Durante la espera los jóvenes reían y bromeaban.


  Cuarenta y cinco minutos más tarde una sombra se fue acercando.


  ―Ya está aquí ―dijo Markel, abrazando a su hermana.


  ―Qué raro, ha pasado menos tiempo que antes ―dijo ella mirando a la pantalla.


  La sombra fue creciendo a medida que se acercaba.


  ―Es demasiado grande y viene desde arriba ―dijo la chica.


  Una nave rectangular se colocó frente al ovni. Estuvo así unos segundos y después maniobró para situarse encima.


  ―¡Son los grises, Iria! ¡Nos van a capturar!


  Un fuerte golpe les arrojó al suelo. Entonces, la nave empezó a elevarse lentamente.


  ―¡Vámonos afuera, Iria!


  ―Todavía no, estamos a mucha profundidad y no se ve nada; nos ahogaríamos. 


  ―Pues prepárate. En cuanto salgamos a la superficie saltamos ―dijo Markel, y se colocó al lado de la salida.


  Estuvieron ascendiendo un buen rato y el agua fue haciéndose más clara hasta que, a través de la pantalla, se vieron en el aire. El agua que les cubría hasta la cintura empezó a descender.


  Markel dio un manotazo al panel de apertura y la puerta se abrió. Junto con la cascada de agua salieron ellos dos, arrojándose desde unos seis metros de altura. Pronto se encontraron flotando sobre las olas. Miraron hacia arriba y vieron a la nave acelerar y alejarse.


  ―¡Sííííí! ―gritó Markel.


  Un segundo después, a su espalda, una sombra les cubrió. Se giraron y se quedaron aterrorizados. Una nave igual que la que habían estrellado descendió y se detuvo a unos veinte metros. Dejó de girar y de su tripa surgieron dos largos tubos que se orientaron hacia ellos. 


  ―¡Nos van a disparar! ―gritó Iria.


  Pasaron varios segundos sin que ocurriese nada.


  Entonces, sobre sus cabezas, apareció una bola de fuego que caía a una velocidad descomunal. Sonó un estallido y el fuego desapareció.


  Una nave triangular de color negro frenó repentinamente en el aire unos metros por encima de sus cabezas. Se encaró hacia la de los grises. De sus laterales surgieron cuatro cañones.


  La nave de los grises reorientó sus armas y apuntó a la de Kartloff. Este, sin dudar, activó su artillería, que empezó a iluminarse con destellos eléctricos, pero sin disparar todavía. El ovni de los grises recuperó la rotación y salió disparado hacia arriba.


  ***


  ―¡Tomaaaaaa! ―gritó Eugenio.


  ―Me has sorprendido con esos cañones. ¿De verdad estabas dispuesto a disparar? ―preguntó el Bibliotecario.


  ―No lo sé, de verdad. El uso de las armas es contrario a nuestra ideología, pero hay seres que no entienden otro idioma ―respondió Kartloff.


  ―Vamos a recogerlos, rápido ―dijo Eugenio.


  ―No hace falta, mirad ―señaló el Bibliotecario.


  En la superficie había emergido el submarino de Teresa y ya estaba ayudando a los chicos a entrar.


  ―¿Cómo es que no lo he detectado? ―se sorprendió Kartloff.


  ―Las defensas de la Torre, y sus vehículos, utilizan tecnología muy avanzada ―dijo el Bibliotecario―. Y ahora también deberíamos sumergirnos y activar los sistemas de ocultación, seguro que ya han pedido refuerzos.


  ―Dejadme ir con ellos, por favor, ábreme la puerta que voy a saltar ―pidió Eugenio.


  ―Ni hablar. Irán más rápido si tú te quedas aquí. Podrás verles enseguida ―replicó el Bibliotecario.


  Teresa y los chicos habían desaparecido. Kartloff sumergió la nave y escoltó al submarino.


  ***


  Eugenio era la persona más feliz del mundo. No solo había recuperado a sus nietos, sino también a la abuela Críspula, quien dormía relajada sobre un sofá de la biblioteca.


  ―Bueno, ha ido bastante justo, ¿eh? ―rio el Bibliotecario que se afanaba en acomodar a los enfermos.


  ―Lo importante es que ya estamos juntos ―sonrió el abuelo abrazado a sus nietos―. ¿Aquí estamos a salvo? ―le preguntó, 


  ―Eso espero. Pero estas personas están muy mal. Tenéis que iros en cuanto veamos que hay menos peligro.


  ―¿Iros? ¿Tú te quedas? ―preguntó Eugenio.


  ―Sí, debo comprobar las defensas y asegurarme de que no descubren la Torre.


  ―¿Y entonces no nos vamos a ver más?


  ―Sí, te veré en Sirreklas, el planeta de Kartloff. Tengo que proponerte algo.


  Eugenio alzó las cejas y le miró interrogante.


  ―No te preocupes, ya te lo contaré.


  Kartloff entró en la sala.


  ―Deberíamos aprovechar y alimentarnos ahora. Es imposible salir: hay varias naves patrullando toda la zona pero en cuanto tengamos el camino libre hay que irse.


  ―¿Va a ser peligroso? ―preguntó Markel.


  ―Sí, aunque no estén las naves nos detectarán con los satélites, así que tendremos que volar muy rápido.


  ―Mola ―dijo Markel―. ¿Puedo pilotar?


  Kartloff sonrió.


  ―El comandante Vrommc me ha dicho que han enviado un navío a buscarnos, pero no se acercará mucho al planeta así que debemos ir a su encuentro.


  Teresa entró en la sala.


  ―¿A alguien le apetece comer algo?


  
    

  



  17. Sirreklas


   


   


  LA huida de Aorsa fue bastante accidentada. A pesar de la superioridad de la nave de Kartloff, un gran número de naves enemigas les esperaban en la órbita del planeta.


  Kartloff se vio obligado a esquivarlas. Recibió varios impactos que dañaron la nave. Pero en cuanto vio un pequeño hueco aceleró al máximo. Cuando dejó atrás a los perseguidores corrigió el rumbo y acudió al encuentro del navío estelar que les aguardaba.


  Un par de días después al fin estaban todos reunidos en un hospital de Sirreklas. Tanto los enfermos como quienes se encontraban mejor habían sido alojados en el mismo edificio. 


  Incluso con la preocupación por Mari y Ainhoa, la familia era puro gozo. Juntos, en la habitación en que las tenían aisladas, al lado de la mampara de protección, relataban sus versiones de lo que habían vivido, hablando todos a la vez, repitiendo pasajes a quienes no habían escuchado por encontrarse atendiendo a otro narrador y, sobre todo, felices.


  La abuela Críspula no decía nada, pero era quien estaba más alegre y se reía a carcajadas cuando alguien contaba alguna de las hazañas de las que empezaban por: «la abuela Críspula con la zapatilla…»


  Eugenio, que toda su vida había estado observando el cielo esperando ver un ovni, había viajado en varios de los de verdad, rodeado de extraterrestres y de humanos de otras dimensiones; e incluso ¡había pilotado uno! ¡Tres veces! Mientras lo hacía no había sido realmente consciente de su hazaña y no había podido disfrutarlo debido a la tensión del momento, pero ahora hasta él mismo lo veía como algo alucinante; el recuerdo que conservaba parecía el resultado de un sueño en lugar de ser algo real.


  Más tarde, todos los que estaban sanos se reunieron en una sala común, en la que disfrutaban con visualizaciones en pantallas o charlando entre ellos y con algunos extraterrestres. Esperaban a Kartloff, que les había convocado para darles información sobre su situación.


  Kartloff entró en la sala y anunció:


  ―Buenas noticias. La mayoría de vuestros familiares y compañeros se van a recuperar, aunque unos pocos tendrán algunas pequeñas secuelas debido a la exposición a las diferentes enfermedades. ―Un murmullo de aprobación recorrió todo el habitáculo.


  »Dentro de un rato nuestros médicos os realizarán un chequeo más genérico y os ayudarán con cualquier problema físico que nuestra ciencia pueda resolver.


  ―¿Tenéis la máquina que arregla la miopía? ―preguntó Andoni levantando la mano.


  ―Ahora descansad. Os avisaremos con tiempo para que os preparéis ―dijo Kartloff―. Eugenio, ¿tienes un momento? Necesito hablar contigo.


  Eugenio le siguió a un despacho, donde esperaban el Bibliotecario y el comandante Vrommc.


  ―Qué alegría, ¿cómo has llegado tan rápido? ―preguntó Eugenio estrechando la mano del Bibliotecario.


  ―Bueno, tengo mis trucos ―rio.


  El comandante tomó la palabra.


  ―Eugenio, he sido designado por mi gobierno para hablar en su nombre ―dijo―. Lo primero es anunciarte que podremos contener la infección de tu hija, en pocos días quedará libre de la bacteria. Tu esposa sanará antes.


  ―Sí, gracias. Algo así nos había dicho ya el médico.


  ―Y queremos felicitarte por el rescate. No es lo que nosotros hubiésemos hecho, pero reconocemos el valor que habéis demostrado tu familia y tú.


  ―Gracias, pero de valor nada. Era eso o les perdía, así que no había otra. Además, si no llega a ser por estos dos buenos amigos.


  ―Kartloff y el Bibliotecario nos han contado lo ocurrido así que no te molestaremos pidiéndote informes.


  ―¿Y qué pasará con los grises? Ahora ya sabéis lo que están haciendo.


  ―El Cónclave de Civilizaciones Vecinas ya lo está debatiendo. Se lo han tomado muy en serio. Pero todavía no hay una decisión.


  ―Eugenio ―continuó Kartloff―, también queremos agradecerte que te hayas encargado de… ¿cómo le llamáis? ¿Ruperta?


  ―Sí ―rio―, cosas de la abuela, y de un programa de televisión antiguo.


  ―Pues queremos ofrecerte a ti y a tu familia un lugar donde vivir en Sirreklas, si lo deseáis.


  Eugenio se quedó mudo de asombro.


  ―Me gustaría mucho, pero mi hija, su esposo y los nietos querrán estar con sus amigos y familiares.


  ―Bueno, tú acepta, aunque sea para venir de vez en cuando. Tendrás una casita en medio de la naturaleza, en un lugar donde viven ya personas de diferentes mundos, incluidos algunos terrestres.


  ―Y donde está enclavada la Torre de Sabiduría de este mundo, sin ocultar y sin mecanismos de defensa. ―El Bibliotecario sonrió.


  ―Quería preguntarte: ¿qué son esas Torres? ¿Por qué hay una en Aorsa?


   ―Hay una en cada mundo habitado del universo y es una especie de biblioteca que recoge la sabiduría de todos ellos ―respondió el Bibliotecario.


  ―¿Especie?


  ―En realidad es una «sucursal» de la Biblioteca Central, que está en la Tierra, aunque en una dimensión diferente a la tuya.


  ―Jo, dimensiones. Me parece que no entiendo mucho de todo eso.


  ―Si aceptas podrás estudiar y formarte en cualquier cosa que desees. ¿No te gustaría explorar mundos y escribir sobre ellos para nosotros? ―preguntó Kartloff, y mirando de reojo al Bibliotecario, rectificó―. Bueno, para el Bibliotecario.


  ―No me lo puedo creer.


  ―Es real, Eugenio.


  ―Pero si ya estoy mayor. Y soy albañil. No tengo estudios.


  ―Después de pasarte por nuestro hospital tu edad no tendrá ninguna importancia ―aseguró el comandante.


  ―Y de tu formación me encargo yo ―ofreció el Bibliotecario.


  ―Y entonces, resumiendo, ¿qué es lo que tendría que hacer?


  ―Pues simplemente vivir aquí, o visitarnos de vez en cuando, si no quieres comprometerte a más. Pero si lo deseas, puedes formarte para estudiar civilizaciones, viajar a diferentes mundos, recopilar información y escribir sobre lo que veas y consideres importante para compartir con los lectores de la Biblioteca.


  ―Me gustaría mucho. Pero dejadme que lo consulte con la familia. ¿Podría ir a visitarlos a la Tierra?


  ―Siempre que quieras. Tendrás tu propia nave ―respondió el comandante.


  ―Tómate tu tiempo para pensarlo bien y responde cuando estés preparado ―añadió el Bibliotecario.


  ―Por cierto, ¿encontraste a quien estabas buscando? ―le preguntó Eugenio antes de salir por la puerta.


  ―Sí, se llama Daniel, es un chaval. Ya le conocerás.


  ***


  La máquina de la miopía, en realidad, no era una máquina, era una inyección, aunque sí hubo otras máquinas: para regenerar dentaduras y cabello, curar el reuma, el desgaste de huesos, y una larga lista de enfermedades y otros estropicios propios de la edad sin solución posible en la Tierra. Los humanos, totalmente reconstruidos, estaban listos para regresar a la Tierra.


  Eugenio y Mari se despidieron de su familia, incluida la bisabuela Críspula, quien tenía un considerable enfado con ellos por quedarse en ese planeta a hacer el tonto. Eugenio les aseguró que les vería en aproximadamente treinta días «terrestres». Se abrazaron y los viajeros subieron en la nave que les iba a transportar a su planeta. Se elevó despacio. Los dos abuelos les miraban desde tierra, ilusionados con su nueva vida.


  ***


  La «Noche de los Ovnis» estaba siendo un éxito. En varios montes de la sierra de Madrid se habían reunido más de dos mil personas amantes de lo sobrenatural y de los misterios celestes. Habían sido convocados mediante las redes sociales y algunos programas de radio especializados. 


  Esa noche habían visto muchas luces en el cielo, pero ovnis… bueno, para algunos cualquier cosa que volase de noche era un ovni. 


  Pero lo que observaban ahora era diferente. Un enorme disco ovalado, iluminado con una potente luz, pero que no dañaba a los ojos, volaba muy rápido, atravesando el cielo sobre sus cabezas. La noticia se propagó de unos a otros casi tan rápido como volaba el objeto y, pronto, todos estuvieron mirándolo.


  De repente frenó en seco.


  Un grito de asombro recorrió toda la cima de la montaña.


  El objeto se mantuvo estático durante largos segundos. La gente le hacía fotos y lo filmaba en vídeo.


  Súbitamente, salió disparado, retornando por donde había venido, aunque ahora llevaba una ruta ligeramente descendente y parecía que iba a aterrizar por algún lugar cercano.


  Todo el mundo aplaudió y dio por bueno el avistamiento.


  ***


  En un solitario parque la nave aterrizó en silencio y con la iluminación atenuada. La rampa descendió. La puerta se abrió y Críspula salió andando deprisa y malhumorada.


  ―Mira que se lo he dicho al tío calabaza ese. ¡Que te pasas Getafe, que te pasas Getafe! ¡Ve parando, que me bajo en Getafe! Y nada, a toda velocidad, que por lo menos íbamos a noventa por hora. 


  ―Abuela esperaaa, que voy contigoooo ―gritó Ainhoa, corriendo detrás con Oier en brazos y muriéndose de la risa.


  ***


  Eugenio y Mari no podían creer lo que estaban viendo. Su casita, de dos plantas, era una preciosidad. Situada en el claro de un bosque tenía al lado un lago con su embarcadero y todo. Y en el centro había una isla con un enorme árbol que tenía grandes puertas y ventanales. «La Torre», les había dicho el Bibliotecario.


  Algunos vecinos se acercaron a darles la bienvenida. Pronto tuvieron que apartarse para dejar sitio a una pequeña nave que aterrizaba en ese momento.


  El Bibliotecario salió de la misma junto con un adolescente y se acercaron a la casa.


  ―Hola, familia. Ya veo que no perdéis el tiempo ―les dijo al ver el pequeño huerto que ya estaban cultivando―. Creo que vendré a visitaros cuando recolectéis esos tomates.


  ―Pues avisa antes de venir que no me pilles con la despensa vacía ―replicó Mari.


  ―Eso haré. Por cierto, esta es vuestra nave. Uno de mis ayudantes os enseñará a pilotarla y basta con una persona para hacerlo.


  ―Vaya, muchas gracias ―dijo Eugenio―. Pero tú ¿cómo vas a regresar?


  ―Tengo que volver a la Biblioteca Central, usaré la Torre y estaré allí en un segundo ―sonrió. Agarró de los hombros al chico que venía con él y le adelantó―. Mirad, este es Daniel. Os tengo que pedir un favor.


  ―Lo que sea ―respondió Eugenio.


  ―Daniel tiene que cumplir algunas tareas y me gustaría que se quedase con vosotros un tiempo. Después continuará su camino.


  ―Pues claro. No hay más que hablar ―dijo Mari, cogiendo al sorprendido Daniel de la mano y llevándoselo hacia la casa―. Vente, que te voy a enseñar tu habitación, y luego a comer algo, que se te ve todo flaco.


  ―Madres… ―le dijo Eugenio al Bibliotecario.


  El Bibliotecario rio.


  ―Daniel te acompañará en la formación inicial y en algunos de los viajes que harás, él también lo necesita.


  ―¿Y sus padres? ¿Y dónde vive?


  ―Bueno, es una historia muy larga, ya te la irá contando él mismo. ―Sonrió enigmáticamente―. Tú crees que has visto cosas raras. No tienes ni idea. Ni siquiera has empezado a vislumbrar un poquito de lo que hay por ahí.


  ―¿Como qué? ¿Hay algún libro en la Torre que lo explique? ―A Eugenio se le salían los ojos.


  ―Tranquilo, ya tendrás tiempo. Con respecto a Daniel: está atrapado en este mundo de forma accidental y para regresar al suyo no existen naves espaciales. Tiene que recorrer su camino y yo no puedo ayudarle todo el tiempo.


  ―¿Siempre hablas con tanto misterio? Pues me espera una buena.


  ―Ja, ja. Poco a poco.


  ―¿Y cuándo empezamos con lo que sea que tengamos que hacer? ¿Vendrás tú? ¿Tengo que llevar algo? ¿Vamos Daniel y yo juntos o por separado?


  El Bibliotecario se rio a carcajadas.


  ―Poco a poco, Eugenio, poco a poco.


  
    

  



  Epílogo. Un mes terrestre después


   


   


  TODA la familia estaba reunida en la huerta de una de las hermanas de Mari, en un pequeño pueblo llamado Villarcayo, donde solían ir los fines de semana y los veranos.


  Habían organizado una fiesta para celebrar el haber sobrevivido a su extraña aventura.


  Algunos de sus familiares no se creían nada de lo que contaban «los secuestrados» y pensaban que quizás se habían pasado con la sidra, o que estaban siguiendo la corriente a Eugenio y a Mari que, vestidos con monos de «mamarrachos espaciales», decían que acababan de llegar de su casa en el planeta «no sé cuál» a bordo de un «ovni» que tenía Eugenio en lugar de su Seat 127.


  Pero una fiesta siempre era bienvenida y la felicidad que transmitían todos ellos les alcanzó también, así que disfrutaron igualmente.


  Un grito de asombro, y algunos que se pusieron en pie bruscamente, hizo que Markel mirase hacia la entrada de la huerta.


  —¡Amamaaa, ya están aquí Ruperta y sus padres!


  —Más vale tarde que nunca —sonrió Mari.


   


  FIN



  Comentarios a la segunda edición


    


    


  DURANTE el mes de agosto de 2014 escribí Abuelos y nietos contra los extraterrestres. La idea surgió mientras estaba terminando la que es mi primera novela, que en ese momento titulé Caí dentro de un sueño y que, tras reescribirla con los cambios sugeridos por los lectores y por algunos profesionales, la he rebautizado como La Torre de Sabiduría.


  Precisamente es lo mismo que ha ocurrido con esta que tienes entre tus manos. Recibí algunos consejos y críticas constructivas que me hicieron replantearme la historia y me ayudaron a mejorarla.


  No solo eso. La gestación casi simultánea de ambas novelas sirvió sobre todo para infectarme del virus de la escritura. En Facebook alguien opinó que para crear una buena obra solo hace falta talento e imaginación y que ya se encargarán los correctores de arreglar los fallos. Estoy de acuerdo con esa afirmación pero con un importante matiz: un corrector no puede reescribir una novela que esté plagada de errores. Creo que, además, hace falta mucha formación y mucha práctica, como he podido comprobar. Desde el primer texto que hice hace ya más de un año, hasta este, he realizado multitud de correcciones. Algunas eran evidentes pero otras no tanto.


  Una lectora profesional, Mercedes Figuerola, me orientó sobre los defectos de las dos novelas y me recomendó que tomase clases de escritura: un consejo excelente que seguí de forma inmediata y que me ha hecho ver cosas que antes no veía. Lo malo es que ahora veo «fallos» no solo en mis textos, sino también en los de los demás, no en todos, claro, pero sí en la mayoría de los libros autopublicados. Lo bueno es que incluso eso ayuda a mejorar. Bueno, todavía queda mucho que aprender y mucho camino por recorrer.


  Con respecto a esta novela he realizado varios cambios importantes: he eliminado a cinco personajes y he añadido otro nuevo. Algunos han mantenido su esencia igual que en la historia original, como la bisabuela Críspula, que es quien más ha gustado a los lectores (aunque la he rebajado la edad un poco), y los abuelos Mari y Eugenio (este último es el segundo más popular). Aquí, Ainhoa es una mezcla de ella misma y Esther (de la primera edición); Markel es una simbiosis entre él mismo y Eider; Iria está poseída por el espíritu de Marina; y Oier sigue siendo el mismo, aunque le he añadido unos mesecitos de edad, para hacer más verosímil su increíble aventura; Andoni es nuevo en la historia y es un batiburrillo entre los antiguos personajes de Javi y Jorge.


  También he ampliado un poco la historia para que el final no fuese tan evidente (sí es cierto, era muy previsible), y también para clarificar el personaje del Bibliotecario, que no será familiar para quienes no hayan leído La Torre de Sabiduría.


  Una de las críticas que recibí fue debida a ciertas escenas un pelín escatológicas, que a mí me hacían mucha gracia, pero quizás no a todo el mundo (Jesús Gómez, eres un plasta). Reconozco que ha quedado mejor ahora.


  Otra de las recomendaciones de Mercedes Figuerola fue dar el protagonismo a los niños en lugar de a los abuelos, ya que se trata de una novela orientada sobre todo al público juvenil, pero resulta que los personajes de Críspula y Eugenio han gustado tanto que me ha resultado imposible quitárselo a ellos dos. En cambio sí he intentado darles más intervención y un mayor peso en la historia a Markel e Iria. 


  Y el último cambio se refiere al glosario que había al final de la primera edición, en el que se listaban a todos los personajes y varias cosas más. Como algunos me habéis hecho ver, aunque a mí ya me «chirriaba» un poco, esas páginas son innecesarias.


  En fin, espero que esta edición os haya gustado  más; estoy deseando recibir vuestras críticas (buenas y malas).


  Gracias por la lectura.


   


  frajavier@hotmail.com


  http://javinavasllorente.wix.com/javi-navas



  
    

  


   


  Muchas gracias por la lectura 


   


  Si tienes un rato me ayudaría mucho que dejases una valoración y algún comentario en la página del libro en Amazon.


  También te agradecería que, si hay alguna opinión de otro lector que te haya motivado a comprar este libro, votes que sí a la opción de que esa opinión te ha parecido útil, que aparece al lado de la opinión en cuestión.


  Si te apetece leer algún otro de mis libros o estar enterado de mis proyectos, por favor, visita mi web: http://javinavasllorente.wix.com/javi-navas


  Además, si deseas comentarme algo sobre esta u otra de mis novelas. O incluso, si quieres sugerirme alguna historia que te gustaría leer escríbeme a frajavier@hotmail.com


  Tengo muchas ideas y proyectos, pero siempre son bienvenidas nuevas ideas y sugerencias. Eso sí, recuerda que los géneros que me gustan y sobre los que quiero escribir son sobre todo: fantasía, ciencia ficción y terror, aunque no descarto hacer incursiones en otros géneros (excepto novela romántica o dramones tipo telenovela, ¡ni me lo propongas si no quieres que te envíe un demonio escupidor de fuego!).
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